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La habitabilidad en calle es un fenómeno complejo; en él se mueven entramados contrarios al 
sistema hegemónico, pero a la vez es la cara de la barbarie del mismo. El fenómeno se 
complejiza más cuando quienes viven en la calle son niñas, niños o adolescentes, porque 
además de que  se les priva de su calidad de sujetos de derechos viviendo en un contexto que 
margina, vulnera y asesina, también se les priva de una infancia feliz en la que podrían 
desarrollar todas sus potencialidades.  
 
Diferentes son los esfuerzos institucionales para afrontar el fenómeno, pero se realizan bajo 
la mirada hegemónica del “deber ser” y el “deber estar”, no en construcción con quienes 
viven bajo ésta situación y por eso, dichos esfuerzos son insuficientes. Teniendo en cuenta 
que la calle para quien la habita no es un fenómeno efímero, sino que por el contrario, es 
constante y perdurable, donde en medio de un ambiente agresivo y hostil, se crea identidad, 
vale la pena preguntarse cómo se dan los procesos de territorialización, desterritorialización y 
reterritorialización en adolescentes habitantes de calle.  
 
Esta investigación le dio voz y protagonismo a adolescentes que viven en las calles de 
Soacha Cundinamarca para que reflexionaran acerca de la calle como territorio, lo que 
permite abrir nuevos debates e interrogantes que complejizan el fenómeno y la forma de 







Homelessness and street living is a complex phenomenon. Within it exist structures and 
social dynamics at odds with the hegemonic system while simultaneously exposing its 
cruelty. The complexity of the phenomenon is amplified when those who inhabit the streets 
are children or adolescents because, in addition to depriving them of their rights as citizens 
who live in conditions that exclude, violate and murder them, also takes away any possibility 
of a normal, happy childhood and of developing their full potential. 
 
Institutional efforts to tackle the problem are designed based on the hegemonic approach 
implying that one “must be” or “must conform” rather than in constructive cooperation with 
those who are destitute and for this reason fall short of success. Considering that the Street 
for those who inhabit it is not an ephemeral but rather a permanent phenomenon set in a 
violent and hostile context it is worth asking how the processes of formation, loss and 
recovery of territorial identity operate for homeless adolescents. 
 
This study has given a voice and a stage to homeless teens living in the streets of Soacha, 
Cundinamarca so that they can reflect and contribute their input on the subject of the Street 
as their territory. It seeks to open a dialogue and examine the questions around the issue and 
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Juan Carlos, Andrés, Carlos, El chinche, Heyner, Javier, Luis Fernando y Michel son los 
protagonistas de esta investigación, todos con tres característicos en común: habitan la calle, 
viven en Soacha Cundinamarca y tienen entre 15 y  17 años.  Su voz y las experiencias que 
vivimos juntos son la base para esta construcción de conocimiento.  
 
Encontrar un lugar en las ciencias sociales para investigar es un proceso bastante complejo, 
que tiene que ver con las  intenciones y  preocupaciones del investigador, pero también con 
el contexto y sus necesidades. El fenómeno de la habitabilidad en calle de niños, niñas y 
adolescentes siempre fue objeto de mi preocupación; desde que puedo recordarlas y 
recordarlos los veía contemporáneos a mí,  habitando la ciudad. Teníamos casi todo en 
común, a diferencia de que ellas y ellos en algún momento abandonaron, fueron echados o 
huyeron de su casa y empezaron a dormir sobre el asfalto. Siempre me pregunté en qué 
momento los caminos pueden volverse tan diferentes. Este fenómeno despertó en mí anhelos 
de conocer el mundo de la calle, y definitivamente fue una de mis mayores motivaciones para 
ingresar a la Universidad Externado de Colombia a formarme como trabajadora social.  
 
Hay muchas formas de conceptualizar a quienes habitan la calle, pero concretamente son 
seres humanos que desarrollan unas formas de vida propias, de los espacios privados en los 
espacios públicos; comparten una cultura y unas formas de ser y de estar muy particulares, 




Hay muchos estudios y formas de entender la habitabilidad en calle,   Javier Ruiz (1999) 
reflexiona sobre las múltiples posibilidades de ser, y a la vez de habitar: 
 
“La ciudad es uno de los puntos de llegada del proceso civilizatorio que ha 
seguido la humanidad, pero es un punto de llegada que no es uniforme ni 
homogéneo. La ciudad es tan diversa como las dinámicas de vida de los 
ciudadanos. La manera como sus habitantes habitan la ciudad hace una de 
esas diferencias: unos de manera sedentaria, otros como nómadas. La mayoría 
moviéndose puertas adentro, desde categorías de lo privado y lo público que 
no son las mismas para quienes viven explorando permanentemente la cara 
callejera de la ciudad. Junto a la ciudad sedentaria circula una ciudad nómada 
a otros ritmos, a otras velocidades, con otra lógica”. (Pág. 2) 
 
Vale rescatar que una de las conclusiones  del estado del arte que construí antes de comenzar 
con mi investigación, fue que la mayoría de investigaciones que se llevan a cabo sobre este 
fenómeno, están condicionada “al deber ser y al deber estar” del sujeto en el sistema 
capitalista. No se cuestiona el lugar de la calle en la vida del mismo; se asume a priori una 
carga negativa del fenómeno que aparentemente solo abre posibilidades a la intervención 
coactiva: rehabilitación o resocialización, en conclusión: volver a meter al sistema.  
 
Javier Ruiz en su texto (Los citadinos de la calle, nómadas urbanos) se acerca al fenómeno -a 
mí parecer- complejizando la vivencia del territorio, entendiéndolo de una forma más 
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profunda respecto a los sentidos y significados que le otorgan a la calle quienes la habitan; 
pero el llegar a éste lugar y permanecer, también son fenómenos complejos que para mí vale 
la pena intentar comprender. 
 
A pesar de que existen varios enfoques desde los que se puede estudiar la habitabilidad en 
calle, yo pretendo hacerlo desde una mirada compleja, que articula la mirada interesada al 
sujeto, los sentidos y la subjetividad con una estructuralista, abriendo un diálogo con los 
campos emocionales, construcción de sentido y afectaciones.  
 
Lo que busqué en la formulación de los instrumentos y en la recolección de la información 
fue abrir el espacio  como investigadora para escuchar la voz de estos adolescentes y que 
pudieran hablar desde su realidad y reflexionar en torno a la misma; de esta forma abrir un 
ángulo de  mirada que no es condenatorio ni absolutorio, sino que pretende entender la lógica 
de la territorialización de la calle junto con sus variables. El conocimiento de ésta realidad 
busca aportar al debate crítico sobre la situación que estos sujetos viven en su cotidianidad.   
 
Una “serendipia” es un descubrimiento o un hallazgo afortunado e inesperado que se produce 
cuando se está buscando otra cosa distinta. También se relaciona a un descubrimiento 
importante, en este caso el descubrimiento importante que encontré en el camino fueron las 
sonrisas de los adolescentes de calle que hicieron posible esta investigación, evento que se 




Para realizar la práctica obligatoria que las y los estudiantes de trabajo Social debemos cursar 
en octavo semestre fui seleccionada para la secretaría de desarrollo de Soacha, a la 
dependencia de minorías poblacionales que atiende a la población LGTBI, pueblo ROM, 
Indígenas, afros y habitantes de calle. Por intereses personales decidí trabajar con ésta última 
población que era atendida por el Municipio a través de una fundación operadora que se 
denomina bajo la razón social: Fundación primavera.  
 
Esta fundación se encontraba ubicada frente al que es conocido como parque de los locos y 
atendía población habitante de calle a partir de los 18 años de edad. La modalidad era hogar 
día, y se les garantizaban el desayuno y el almuerzo, más jornadas y kits de limpieza y apoyo 
psicosocial, donde entré yo en calidad de practicante a generar procesos con la comunidad.  
 
Tuve la fortuna de estar ahí cuatro meses y en el camino me di cuenta de que llegaban 
muchos jóvenes menores de 18 años a la casa en busca de ayuda, pero en su mayoría eran 
devueltos porque la atención ésta población le corresponde directamente al ICBF 1 e 
IDIPRON2. Pero algunos otros, que físicamente aparentaban ser mayores, y que les faltaban 
solo meses para obtener la cédula les permitían ingresar y camuflarse entre quienes eran más 
grandes y sí cumplían los requisitos.  
 
                                                          
1 Instituto colombiano de bienestar familiar. 
 
2 Instituto distrital para la protección a la niñez y la juventud. 
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Esto me permitió una cercanía a los más jóvenes, con quienes trabajé en apoyo psicosocial y 
el desarrollo de diferentes habilidades artísticas. Lo que generó una relación especial de 
confianza y cariño mutuo. 
 
Parte de los protagonistas de esta investigación los conocí en la fundación, y la otra gran 
parte la conocí gracias a ellos porque me presentaban a sus amigos más pequeños que no 
podían acceder a los beneficios de la fundación. 
 
Los jóvenes que se encontraban en la casa pasaban el día entero ahí y podían comer y dormir 
tranquilamente, mientras que sus amigos más pequeños sí se encontraban en la calle el 100% 
del tiempo, sin alimentos ni dónde resguardarse.  
 
Caminando junto a quienes ya conocía y tenía confianza logré reconocer la mayoría del 
territorio en el que permanecen. También conocí a los otros adolescentes, pero tuvo que ser 
en la noche, porque de día duermen escondidos huyéndole a la policía. Encontrarlos fue 
difícil y tuvo que ser al interior de las ollas porque es el lugar que encuentran seguro de las 
instituciones así esté lleno de peligros por los jíbaros de la zona.  
 
Los lugares que más frecuenté para encontrarlos fueron el cementerio, el parque de los locos, 
el parque de Soacha centro y la olla que comunica el puente peatonal de Soacha con el 
parque central. En particular, mi presencia en la “olla” les incomodó a los jíbaros que 
controlan ese territorio, porque yo no estaba consumiendo, pero sí estaba grabando las voces 
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de ellos y haciendo preguntas que les resultaban incómodas para la seguridad de su negocio 
de expendio de drogas a niñas, niños y adolescentes.  
 
Razón por la cual salí amenazada, pero a la vez protegida por los habitantes de calle que ya 
me conocían. Eso me permitió además de conocer el espacio, reconocer los peligros de la 
calle, la zozobra constante, la fragilidad de la vida ante esas organizaciones criminales, la 
ausencia de policía y de seguridad, el hueco que se abre en el estómago de la incertidumbre 
en cada paso que uno da en esas calles tan solas, tan oscuras, y sobretodo peligrosas.  
 
La información que recogí la sistematicé, organicé y analicé teniendo en cuenta diferentes 
categorías, unas con las que ya había empezado a investigar y otras que emergieron de la 
investigación. Cabe mencionar que en el momento de querer encapsular la información en 
categorías, me quedo con la sensación de inefabilidad: estas resultan cortas frente a la 
dimensión de las  palabras y sentimientos de los que fui receptora y que además experimenté.  
 
Sin embargo categorizar es un ejercicio necesario para investigar, así que planteé las 
categorías que encuentran a continuación, tratando de ser lo más fiel posible a los relatos de 
mis entrevistados: familia, cotidianidad, sentidos, símbolos, características del espacio físico, 
sustancias psicoactivas, fuerzas expulsoras, fuerzas centrípetas, proceso de adaptación, 




Los resultados de ésta investigación se manifiestan en tres capítulos, que fueron diseñados 
respondiendo a lo siguiente: el contexto desde lo global hasta lo local, los resultados de la 
investigación y las conclusiones o recomendaciones.  
 
En este orden de ideas, el primer capítulo busca responder a mi acercamiento al problema, 
donde me cuestiono el sistema y su forma de operar con los niños, niñas y adolescentes 
habitantes de calle, pero sobre todo con quienes habitantes de calle en Soacha, 
Cundinamarca. También abro el debate sobre diferentes concepciones que se tienen a cerca 
de  las niñas, niños y adolescentes habitantes de calle, realizo una cuantificación que va 
desde lo global a lo local, e introduzco el discurso de territorio y problematizo.  
 
El segundo capítulo es el de resultados; ya habiendo contextualizado en el primer capítulo de 
forma general el debate, más las diferentes concepciones sobre ésta población, puedo dar los 
resultados de mi investigación de una forma crítica que se divide básicamente en las 
categorías antes mencionadas.  
 
El tercer capítulo, señalará las conclusiones, que hago como estudiante de décimo semestre 
de Trabajo Social frente a la calle como territorio de niños, niñas y adolescentes.  
 
Y por último en los anexos se encontrará un pequeño glosario de las palabras que usan los 
jóvenes en sus testimonios para tener una mejor claridad de los relatos y adicionalmente, la 















1. ¿Quiénes somos los así llamados ‘niños de la calle’? 
 
La pobreza como delito 
Mucho antes de que los niños ricos dejen de ser niños y descubran que 
las drogas caras que aturden la soledad y enmascaran el miedo, ya los 
niños pobres están aspirando pegamento. 
Mientras los niños ricos juegan a la guerra con balas de rayos láser, 
ya las balas de plomo acribillan a los niños de la calle. 
Algunos expertos llaman "niños de escasos recursos" a los que 
disputan la basura con los buitres en los suburbios de las ciudades. 
Según las estadísticas, hay setenta millones de niños en estado de 
pobreza absoluta, y cada vez hay más, en esta América Latina que 
fabrica pobres y prohíbe la pobreza. Entre todos los rehenes del 
sistema, ellos son los que peor la pasan. La sociedad los exprime, los 
vigila, los castiga, a veces los mata: casi nunca los escucha, jamás los 
comprende. Nacen con las raíces al aire. 
Muchos de ellos son hijos de familias campesinas, que han sido 
brutalmente arrancadas de la tierra y se han desintegrado en la 
ciudad. Entre la cuna y la sepultura, el hambre o las balas abrevian el 
viaje. De cada dos niños pobres, uno trabaja, deslomándose a cambio 
de la comida o poco más: vende chucherías en las calles, es la mano 
de obra gratuita de los talleres y las cantinas familiares, es la mano de 
obra más barata de las industrias de exportación, que fabrican 
zapatillas o camisas para las grandes tiendas del mundo. 
¿Y el otro? De cada dos niños pobres, uno sobra. El mercado no lo 
necesita. No es rentable, ni lo será jamás. Y quien no es rentable, ya se 
sabe, no tiene derecho a la existencia. El mismo sistema productivo 
que desprecia a los viejos, expulsa a los niños. Los expulsa, y les teme. 
Desde el punto de vista del sistema, la vejez es un fracaso, pero la 
infancia es un peligro. En muchos países latinoamericanos, la 
hegemonía del mercado está rompiendo los lazos de solidaridad y está 
haciendo trizas el tejido social comunitario. 
¿Qué destino tienen los dueños de nada en países donde el derecho de 
propiedad se está convirtiendo en el único derecho sagrado? Los niños 
pobres son los que más ferozmente sufren la contradicción entre una 
cultura que manda consumir y una realidad que lo prohíbe. 
El hambre los obliga a robar o a prostituirse; pero también los obliga 
la sociedad de consumo, que los insulta ofreciendo lo que niega. Y 
ellos se vengan lanzándose al asalto. En las calles de las grandes 




Según la organización Human Rights Watch, los grupos parapoliciales 
matan seis niños por día en Colombia y cuatro por día en Brasil. ¿Y 
ellas? Hay medio millón de niñas brasileñas que venden el cuerpo, 
casi tantas como en la India, y en la República Dominicana la 
próspera industria del turismo ofrece subastas de niñas vírgenes. 
 
 
Eduardo Galeano  
 
1.1 Niños en la calle y niños de la calle 
 
Algunos estudios sobre fenómenos de la habitabilidad en calle establecen una diferenciación 
entre dos poblaciones: los habitantes  de calle y  los habitantes en calle; ésta distinción es 
importante  para el conocimiento y la  caracterización de la población que vive, en mayor o 
menor cantidad en el espacio público, la que podríamos llamar ‘territorialización’ del asfalto. 
Vale la pena revisar estos dos conceptos. 
 
             Habitante ‘de’ calle: son las personas de cualquier edad que, generalmente, han roto en 
forma definitiva los vínculos con su familia y hacen de la calle su espacio permanente 
de vida. Construyen sus cotidianos de vida mediados por las formas desde las cuales 
logran satisfacer sus necesidades básicas; tienen altos niveles de consumo de 
sustancias psicoactivas; inventan formas de comunicación y de relacionamiento 
propias; se identifican con territorios que le son permitidos gobernar y crean medios y 
formas para resolver sus problemas incluyendo códigos distintos de las normas 
sociales predominantes. Tienen, igualmente, formas y estrategias de sobrevivencia 
desde estructuras y rutinas con las cuales logran resolver el diario vivir. (Ministerio 




Habitante ‘en’ calle:  
 
            Son personas que hacen de la calle el escenario propio para su supervivencia y la de 
su familia, que alternan con la casa, la escuela y el trabajo en la calle. Se ven pidiendo 
o mendigando, vendiendo o ejerciendo la prostitución en los principales corredores 
económicos de las ciudades. Es importante resaltar que el habitante en la calle cuenta 
con un lugar a donde llegar: la casa de su familia, la habitación de una residencia o 
pequeño hotel, utiliza las formas “legales para resolver sus problemas”, es incluido en 
espacios sociales y usa las estructuras de servicios para suplir sus demandas. Para la 
población infantil se ha considerado que se pueden incluir dentro de ésta categoría 
cuando pasan seis o más horas del día en la calle. (Ministerio de protección social, 
2007, pág. 8) 
 
Hay que decir, que esta investigación se fundamenta exclusivamente en jóvenes habitantes de 
calle, aunque la frontera entre los dos fenómenos es difusa y en ningún momento excluyente. 
En muchos casos el niño, la niña o el adolescente  retorna de una situación a otra, regresando 
a su casa por algún tiempo y volviendo a la calle por periodos más o menos largos. Muchas 
veces la habitabilidad en calle se convierte en un momento de tránsito para llegar a la 








Un  debate que, desde el comienzo se quiere  plantear tiene que ver con algunas formas de 
nombrar a la sociedad callejera, que responde al pensamiento que la  sociedad en general 
tiene sobre quienes viven inmersos en éste fenómeno. Uno de las más antiguas y conocidas 
denominaciones para Bogotá y sus alrededores es “gamín”. 
Carmen Ortega Ricaurte con relación a los gamines escribe hacia 1972 lo siguiente:  
 
Se entiende por gamín, el niño, entre los 5 y los 12 años, que vaga sucio y desgreñado 
por las calles; duerme en los portales o en los vestíbulos de los teatros y demás 
edificios públicos arropado con papel periódico, y aprovecha cualquier ocasión que se 
le presenta para cometer toda suerte de pillerías: pedir limosna, introducirse en forma 
gratuita a los espectáculos, viajar en la parte de atrás de los vehículos automotores, 
robar, etc. Estos menores por lo general son inestables, rebeldes, soñadores, 
aventureros, osados, cariñosos y agradecidos con quienes los tratan bien, 
peligrosamente agresivos de palabra y obra con quienes los maltratan, aman la 
libertad y sólo muy difícilmente se someten a una vida disciplinada o de encierro. 
Desde el punto de vista pedagógico son semialfabetas, es decir, tienen nociones de 
lectura y escritura adquiridas durante sus cortas permanencias en la escuela o en las 
instituciones de asistencia social, pero en cambio tienen un gran vacío en otras 
disciplinas tales como la aritmética, la ortografía, la historia, la cívica, etc. Quizá esto 
se deba a que los niños consideran que tales materias son de poca utilidad, de modo 
que si las estudian, pronto las olvidan. En cambio la lectura de la prensa es 
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importantísima. Por ella se enteran de los crímenes que se cometen, de los 
malhechores que han sido encarcelados, de los espectáculos públicos y sobre todo de 
los planes que el Gobierno tiene para con ellos. Cuando el Congreso Eucarístico, los 
periódicos anunciaron que los gamines iban a ser recogidos por la policía. Al otro día 
muchos de estos niños se estaban "entregando" voluntariamente en las instituciones 
de Asistencia Social del Distrito en donde prefirieron refugiarse antes de ser 
encarcelados. (Ricaurte, 1972, pág. 9) 
 
En un poema de Nicolás Bayona,  escrito  hacia 1938, se usa  la palabra gamín para referirse 
a los niños de la calle.  De acuerdo  a su narración se dedicaban a bocear el periódico y 
lustrar zapatos. En su poema denota cierta calidez en la descripción de estos personajes: los 
enuncia pintorescos, como si para ese momento de la historia no fueran considerados un 
problema social.  
 
 CHINOS BOGOTANOS 
[FRAGMENTO] 
… 
Después. .. Que los mesios le compren carmín... 
Y saltan los chinos lo mismo que gnomos: 
-¡El Gráfico y Mundo! ¡Revista de Cromos! 
Más llenan la copa soberbios malsines 
Y entonces la turba de alegres gamines 
Será la venganza, la fuerza, el poder: 
Un nombre bien puesto que arranque una mueca 
Y luego hasta el baño de doña Rebeca 
Para que en su vida no lo vuelva a hacer. 
Así son. Alegres, locuaces, sinceros. 
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Desde las alturas de los gallineros 
Acendran la vida, que vuelven mejor 
Y, nervio vibrante de la tierra mía, 
Si el momento clama por una osadía 
En manos mejores no está el tricolor. 
Y suena en los aires un férvido grito: 
-¡El tiempo y Especta! ¿Le embolo, mesita?
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Como se puede evidenciar en los poemas, la existencia de niñas, niños y adolescentes de la 
calle no es un fenómeno actual; por el contrario lleva mucho tiempo en la vida colombiana; 
el  mismo tiempo que ha hecho que se modifiquen las percepciones sociales sobre estos 
sujetos.  
 
En la actualidad se considera “gamín”  a una persona que vive en la calle, que se viste sucio 
o con ropa ancha y  que delinque. Es un término completamente despectivo. Pero si bien 
“gamín” fue la forma en general como se le llamó a los a los niños y niñas de la calle por 
mucho tiempo, en la actualidad no es un término muy usado y  no porque haya otras formas 
de llamarlos. Por el contrario, pareciera que ya no existieran y por ende la palabra tendiera 
a desaparecer, ya sea porque se mimetizan a la par de los adultos o porque se encuentran 
ocultos de los ojos institucionales, y por tanto no se hace necesario nombrarlos. Se utilizan 
entonces palabras generales para referirse en a quienes habitan la calle, las más usadas son 
“ñero”, “chirri” o “loco”. Pero ya no se distingue lingüísticamente entre un habitante de 
calle infante, adolescente o adulto.  
 
1.3 Las palabras construyen imaginarios y autoimaginarios: de gamines a locos  
 
Personalmente, desde que puedo recordar, escuché a mis familiares,  amigas y amigos 
referirse a quienes habitan la calle como “locos”, sin distinguir edades. Se trata de una 
denominación peyorativa en el lenguaje común, que responde directamente a  una forma 
particular de vestir y actuar: sucios, despeinados, malolientes, durmiendo en aceras, 
retacando, robando, reciclando.  
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Tiempo después,  -como ya lo contaba en la introducción- realizando mis prácticas de salud 
e inclusión social en la secretaría de desarrollo de Soacha, pude trabajar con tan temerosos 
personajes, y para mi sorpresa, la mayoría de ellos se  autodenominaban “locos” dentro de 
su lenguaje cotidiano. No era raro escucharlos responder a cualquier pregunta “yo no sé, 
dígale a ese loco que está allá…” o  “¡acá es donde dormimos los locos!”. La experiencia 
se repitió muchas veces en mi interacción con ellas y ellos, pero ésta vez no tenía el sentido 
peyorativo que tiene para la mayoría de personas que la usan para referirse a quienes hacen 
de la calle sus escenarios públicos y privados.  
 
Así que procedí a preguntarles a quiénes consideraba más cercanos dentro de los jóvenes 
con quienes yo  trabajaba en mis prácticas curriculares,  cuál era la forma en que preferían 
que los llamaran, la mayoría respondieron que efectivamente les gustaba que les dijeran 
“locos” ; otros pocos escogieron la palabra “chirri”, que alude a una persona desarreglada, 
andrajosa.  
 
Pensando en el argot popular, un loco es quien hace cosas que no son lógicas ni coherentes. 
Y claro,  para la mayoría de personas que viven en un sedentarismo citadino, que 
experimentan  otros ritmos y diferentes sensateces, no ha de ser lógico ni coherente preferir 
vivir en la calle que en una casa. Por eso se establece una noción particular de locura: quien 
prefiere la calle no está cuerdo, debe institucionalizarse, corregirse y devolverse a la 
sociedad, como todo el que se cura de una enfermedad. Lo que no se imaginan, es que esos 
que habitan las calles, se autodenominan locos con orgullo, y la gran mayoría no 
consideran que necesiten cura, ni mucho menos reintegrarse al sistema social hegemónico.  
9 
 
Un ejemplo muy significativo puede ser la resignificación semántica operada por un 
particular sujeto social. 
 
La evidencia más clara de la auto denominación de locos que encontré fue el caso de Diego 
Alejandro, a quien no conocí personalmente, pero sí pude acercarme a su historia por medio 
de todas las experiencias que otras y otros chicos me contaron, fue habitante de calle desde 
que lo recuerdan, hace 3 o 4 años dicen, lo mataron en la olla del puente de Soacha unos 
jíbaros a causa de una deuda porque él trabajaba expendiendo SPA3 en ese lugar.  
 
Foto: archivo personal, 2015. 
                                                          





En su lápida, lo recuerdan como una persona que encontró placer en la locura, locura que 
por las historias que me contaron, estuvo relacionada con su situación de habitabilidad en 
calle más todo lo que esto conlleva, y en ningún momento por sus padres, hermanos, 
familia y seres queridos que firman la lápida se encuentra desprecio o peyorativa ésta forma 
de vida, por el contrario agradecen el tiempo y las vivencias compartidas.  
 
1.4 Datos estadísticos y características de los niños, niñas y adolescentes habitantes de 
calle 
 
“Pronunciaron mi nombre, pero no hablaban de mí” 
(La biblia) 
1.4.1 Datos a nivel mundial, de Colombia y de Bogotá 
 
 
Se hace ahora necesario realizar una evaluación desde lo global a lo local, para entender y 
contrastar las dimensiones del fenómeno de los habitantes de calle, teniendo como 
referencia a las niñas, niños y adolescentes.  
 
Según UNICEF, cuando nos referimos a los las niñas, niños y adolescentes que viven en las 
calles, es imposible calcular el número exacto. Algunas fuentes, dentro de ellas el mismo 
UNICEF habla de 100 millones; otras sitúan la cifra alrededor de los 150 millones. 
(Abdullah, 2014, párr. 1)  
 
Para entender las dimensiones de estas cifras, podríamos pensar en que si reuniéramos a 
todas las niñas, niños y adolescentes de la calle del mundo, tendríamos aproximadamente la 
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misma cantidad de habitantes que hay en México. También podemos pensar, en que la cifra 
especulativa de número de niñas y niños de la calle responde aproximadamente a la 
cantidad de infantes que nacen en un año a nivel mundial.  Esto sin contar con la dificultad 
que se tiene al censar a la población habitante de calle, por su vida itinerante y en constante 
movimiento, con el agravante de que en el caso de los consideraros “menores de edad” 
estos tienden a esconderse, huyéndole a la fuerza institucional que en su mayoría  buscan 
encerrarlos y “rehabilitarlos”. 
 
Algunas ONGs internacionales hablan que de estos 100 a 150 millones de niñas y niños de 
la calle, Sur América es refugio de 60 millones (Humanium, 2016, párr. 1) Como se puede 
apreciar, este continente es la parte del mundo donde hay más niños, niñas y adolescentes 
de la calle.  
 
En el caso colombiano,  según estimaciones del Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar, en el país hay cerca de 30.000 niños que pasan en la calle la gran mayoría de su 
tiempo. Y cerca del 75% de los niños de la calle manifiesta haber sufrido maltrato en su 
familia, el 37% de ellos lo reconoce como el factor principal de su evasión del hogar de 
acuerdo a las investigaciones realizadas por el mismo instituto en el año. (UNICEF, 2017) 
 
Por otra parte, el municipio de Soacha –donde se realizó ésta investigación- se encuentra 
ubicado a las puertas suroccidentales de Bogotá. Quedó transformado en refugio de miles de 
colombianos obligados a huir de la violencia potenciada por el conflicto interno, o de la 




Con el crecimiento acelerado de sus entornos, cada vez es más fácil evidenciar la realidad 
del municipio, en especial la que padecen las personas desplazadas, esto obedece a que la 
mayoría de las personas en situación de desplazamiento llegan a Bogotá y  tiene en su 
mayoría asiento en los barrios periféricos del sur, que justamente colindan con Soacha, o en 
la misma Soacha.  
 
Para el año de 1973 Soacha aún era un territorio habitado por 28.000 personas; para 1993 la 
población ya sumaba 278.000 habitantes. Diez años después el censo del 2005 reveló que 
400.000 personas ocupaban el territorio de forma desorganizada. Lo que hace que la  crisis 
sea total: sobrepoblación, pobreza, invasión de zonas montañosas y riesgosas para la 
construcción de viviendas, caos vehicular y de transporte y, en especial, el poco presupuesto 
destinado a la inversión social, problemáticas que repercuten en las dinámicas del municipio, 
en donde las administraciones no vislumbran soluciones reales, de fondo, para la cruda 
realidad que oprime a miles de sus pobladores. (Red juvenil de Soacha, 2017) 
 
El diagnóstico socio económico, precisa que el 53% de sus habitantes vive en pobreza; el 
20.4% en indigencia; el 44% está calificado como estrato 1, el 33% estrato 2, el 23% estrato 
3. El 79% de la población actual manifiesta venir de otras regiones del país. (Red juvenil de 
Soacha, 2017) 
 
Este es el contexto en el que viven los adolescentes protagonistas de esta investigación. 
Algunos con padres oriundos de otras ciudades y otros migrantes solitarios. Pero a pesar de 
eso,  y aunque la realidad cambió con  su desterritorialización del territorio originario, vale 
la pena enunciar, que esa frontera entre las condiciones de vivir en una casa, o en la calle no 
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son tan difusas para el territorio de Soacha. Porque estos jóvenes ya estaban inmersos en la 
pobreza, exclusión y marginación en la que viven más de la mitad de sus habitantes, antes de 
llegar a la calle. 
 
1.4.2 Datos de Soacha  
 
En el 2004 se realizó el IV censo sectorial habitantes de la calle Bogotá y Soacha, bajo el 
acuerdo interinstitucional 012 de julio del 2004 entre  el  IDIPRON y el DANE 4, con el 
objetivo general de disponer de información actualizada y confiable sobre la magnitud y 
principales características de los habitantes de la calle ubicados en dichas ciudades en el 
año 2004 para la formulación, gestión y evaluación de las políticas, los planes y los 
programas desarrollados por IDIPRON para la atención y promoción de esta población. 
 
Al buscar datos concretos de los adolescentes habitantes de calle, se evidencia que no hay 
ningún tipo de información relacionada con ellos. Para el 200 4efectivamente  se realizaron 
dos censos: uno para la población habitante de 0 a 14 años, y el otro de 14 años a 61 o más. 
Vale mencionar que de acuerdo a la legislación colombiana, en el artículo 3 del código de 
infancia y adolescencia se considera a un sujeto entre la edad de 0 a 12 años como niña o 
niño, y de 12 a 18 años se considera como adolescente. (Pág. 18, 2011) 
 
Pero esta distinción etaria en ningún momento se materializa en la construcción del censo 
que supuestamente se hizo, y de hecho la única información que se encontró acerca de ellos 
                                                          
4 Departamento administrativo nacional de estadística 
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dentro de los resultados de la investigación es que son el 14% de la población total de 
habitantes de calle del municipio, que corresponde a 19 personas. Información insuficiente 
para crear políticas públicas que atiendan a la población.  
 
Sin embargo en los resultados del censo, se reconoce que en Soacha las políticas públicas 
deberían concentrarse principalmente en el grupo de los jóvenes de 0 a 26 años, porque hay 
más personas en los rangos de 0 a 16 años que en Bogotá. (DANE E IDIPRON, 2016) 
Análisis irónico respecto al estudio tan insuficiente donde se excluyó completamente a los 
adolescentes de la participación en la encuesta. Pero que además se encuentra sesgada al 
imaginario de los funcionarios públicos que se inventan las políticas al no tener los insumos 
insuficientes para la creación de la misma, lo que hace que en ningún momento respondan a 
las necesidades e intereses de la población; sino por el contrario, responda a los intereses 
del sistema que niega el ser para convertirlo en productor y demandante de consumo.  
 
Razón por la cual las políticas se dirigen a “re-habilitar” a la única realidad posible para los 
gobiernos y las industrias: el capitalismo. Perder un sujeto para el sistema equivale a perder 
una persona que puede trabajar toda la vida, es decir es equivalente, a perder ganancias, 
algo inconcebible el sistema.  
 
A continuación se muestran algunos de los resultados, que abren un diálogo crítico a la 
situación de las y los niños de la calle. Lo ideal sería tener los datos de los adolescentes 
habitantes de calle, pero al no haber datos existentes sobre ellos se procede a analizar la 
situación de la infancia. Cabe mencionar la alta pertenencia del conocimiento de estos datos 
teniendo en cuenta que los adolescentes protagonistas de esta investigación actualmente se 
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encuentran entre los 15 y 17 años de edad; y en vista de que el último censo realizado se 
hizo hace 13 años, más que ésta investigación también pretende entender la situación de 
territorialización originaria, es decir, el pasado en sus casas, estos datos nos acercan a la 
realidad que esos  adolescentes vivieron en la infancia.  
 
El 94% (78) de los niños en riesgo de calle son hombres y el 6% (5)  mujeres. El 55.4% 
(46) de los niños y las niñas se encuentran en el rango de 12 a 14 años, el 39.8% (33) de 8 a 
11 años y el 4.8% (4) de 0 a 7 años.  Ver gráfico Nº 1 
 
Gráfico 1 
Niños y niñas de 0 a 14 en riesgo de calle en Soacha, según sexo y edad 
 
Fuente: DANE – IDIPRON, IV Censo Sectorial Habitantes 




Bordieu sostiene que “el propio modelo cultural es el que habilita a que los varones sean 
expulsados hacia las fronteras sociales. La cosmovisión universal que se tiene de la 
construcción social de la división de los sexos hace que se estructure la masculinidad del 
lado del mundo exterior, de lo público, de la ley y el orden, de los actos peligrosos que 
puedan marcar rupturas en el curso normal de la vida” (Bordieu, 2000) 
 
Que los hombres se apropien del espacio público condena a las mujeres al espacio privado, 
siendo las encargadas del mantenimiento del hogar y los hijos. Son en general más cuidadas 
por sus familias, y menos expuestas a la calle y sus peligros, lo que facilita el no consumo 
de SPA, ni la vinculación con amistades callejeras. Otra razón tiene que ver con que les es 
fácil conseguir trabajo dedicándose a la prostitución  o a trabajar en labores domésticas en 
otras casas.  
 
Las relaciones de dominación, la exclusión,  la desigualdad, el mínimo acceso a los 
recursos, la lucha por la subsistencia, la drogadicción,  el maltrato físico y psicológico en 
todas sus expresiones, prevalecen en un contexto como la calle, donde habitan hombres, 
mujeres, niños, niñas y personas de la tercera edad sin ningún tipo de ingreso económico 
formal, ni acceso al sistema de salud o educación. Las situaciones de exposición a la 
violencia son permanentes en la calle, y para las mujeres, estas situaciones se agravan.  
Podemos entender la sociedad de la calle como una jerarquía donde las niñas y mujeres se 





1.4.3 Personas e instituciones que ayudan a los niños y niñas en riesgo de 
calle 
 
Frente a las ayudas que reciben estos niños se identifica que El 96.4% (80) de los niños y 
las niñas responden que sí reciben ayuda y el 3.6% (3) que nadie les ayuda.  De los que 
reciben ayuda, el 62.7% (52) lo hacen de su mamá, le siguen en orden y con menor 
proporción: el papá (19.3%), otros familiares (7.2%), los amigos (4.8%), los hermanos y 
las instituciones (cada uno con el 1.2%).  Ver gráfico Nº 2 
 
Gráfico 2 
Personas e instituciones que ayudan a las niñas y niños de la calle 
 
Fuente: DANE – IDIPRON, IV Censo Sectorial Habitantes 
Cálculos: Subdirección de Planeación, DABS, 2006. 
 
Como se puede evidenciar gran parte de las niñas y niños  recibieron ayuda, por 
lo que se puede asumir que tenían comunicación con sus familias o instituciones. 
La gran mayoría la recibieron de parte de su mamá, porque como se mencionaba 
antes, las mujeres son segregadas a los espacios privados y por consiguiente al 
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cuidado de los hijos. Esto hace que sean ellas quienes asuman mayoritariamente 
el control y cuidado de los mismos; es el rol social que les delega ésta sociedad, 
que tiene como una de sus características principales el machismo.  
 
Dentro de los resultados de ésta investigación es evidente por medio de los 
relatos que en efecto los protagonistas tienen mayor contacto con su mamá, 
hermanas o tías, quienes les facilitan espacios de aseo personal, pero también 
alimentos.  
 
Aunque también en gran parte de los relatos, se evidencia que muchos de los 
protagonistas son expulsados de sus viviendas por las mujeres de su familia a 
razón de que como ellas son las dedicadas al cuidado del hogar y de los bienes 
que hay en el mismo, o son madres cabeza de familia quienes se encargan de 
conseguir el sustento para toda la familia, de ésta forma además de que se les 
otorga el cuidado de las hijas e hijos también se les adjudica la  responsabilidad 
cuidar de las pertenencias del hogar, que en muchas ocasiones las niñas o niños  
hurtan para conseguir dinero con el que comprar SPA.   
 
De esta forma se entiende que las mujeres de la familia entran en una dicotomía 
donde por una parte se encuentra su papel de madre tan exaltado en ésta 
sociedad, impulsándolas a la maternidad  y al sacrificio por sus hijos como 
objeto de la vida, pero a la vez como trabajadoras, hasta ahora incluyéndose en 
un sistema económico del cual siempre fueron rechazadas, viviendo con un 
sueldo en general mínimo porque las mujeres de éste municipio no tienen acceso 
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a educación y a cualificación de un quéhacer, algunas con varios hijos y 
responsabilidades, se encuentran entre la espada y la pared al tener un miembro 
de la familia consumidor que roba en la casa, y las necesidades de alimentarse a 
sí misma y a los demás miembros de la familia.  
 
Hecho que finalmente termina con la expulsión del niño o niña  de la casa, pero 
que no permite el desarraigo definitivo del vínculo y por lo que se ve inmersa en 
una lógica contradictoria, que le obliga a expulsar a su hijo pero que no la deja 
desentenderse totalmente de él. 
 
1.4.4 Razones para estar en la calle 
 
Las razones por las cuales los niños y las niñas frecuentan la calle en orden de importancia 
son las siguientes: el 54.2% (45) por problemas familiares, el 26.5% (22) por aburrimiento 
de la escuela, el 24.1% (20) por malas amistades, el 2.4% (2) por encontrarse en situación 
de desplazamiento y el 12% (10) otras razones.  Ver gráfico Nº 3  
 
Gráfico 3 
Niños y niñas de 0 a 14 en riesgo de calle en Soacha, según razones para 





Fuente: DANE – IDIPRON, IV Censo Sectorial Habitantes 
Cálculos: Subdirección de Planeación, DABS, 2006. 
 
Según Lucchini  el niño no se vuelve de la calle de la noche a la mañana, la partida del 
hogar consiste en un proceso que generalmente  se desata a causa de un comportamiento 
violento que proveniente de la mamá, o en muchas veces del compañero sentimental de 
ella. También se puede relacionar la presencia de niños en la calle con factores económicos, 
éste subgrupo de niños de la calle si puede pasar sin transición a la urbe. (1996) 
 
Se deben considerar dos aspectos: la atracción que el niño encuentra en la calle, y la presión 
que tiene en su casa.  
 
El autor rescata varios factores por los que el niño emprende la huida, dentro de los que 
encontramos: las dificultades familiares, la movilidad espacial de la familia, las 
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características del espacio urbano, las coacciones de la calle, las incentivas del niño y el 
balance que establece de su experiencia en la calle. (1996) 
 
Cabe resaltar que la relación con la calle así como la imagen que el niño tiene de ésta,  
varía. Esta variación depende en muchos casos de lo que la calle puede ofrecer, pero 
también de cómo está construido el espacio.  
 
En el entendimiento social, muchas veces se ubica al joven que habita la calle como un 
elector de “la vida fácil”, una persona rebelde y perezosa. Después de realizar ésta 
investigación se puede comprobar que la salida de los jóvenes de la casa tiene que ver con 
un entramado complejo de dificultades en gran medida relacionadas con la subjetividad del 
ser, donde se lastiman los sentimientos y las emociones a tal punto que por elección u 
obligación el joven termina por abandonar el territorio originario.  
 
En esta medida es importante mencionar que muchos de los jóvenes culpan a sus 
progenitores o a eventos que se desarrollaron en la casa por la salida de la misma, pero esto 
no se puede desconectar del tipo de sociedad en la que vivimos, donde casi que en 
cualquier esfera prima lo económico. Y más en un contexto como Soacha donde la lucha 
por la sobrevivencia y el rebusque son el pan de cada día, lo que no permite tener tiempo 
para dedicarse al desarrollo del ser completamente, sino que  obligatoriamente las personas 
deben enfocarse en garantizar lo mínimo que puede comprar el dinero, sin tener tiempo de 
pensar en lo demás. Caso de las familias de estos adolescentes que en pro de garantizar lo 
económico, descuidaron otros aspectos primordiales para el desarrollo y la crianza de un 




Estas preocupaciones económicas, más el acceso a la educación que se le niega a las clases 
sociales bajas permean las formas de vida de las personas, y terminan por lastimar las 
subjetividades, más cuando se trata de jóvenes que crecen en un contexto de vulnerabilidad 
para la infancia como lo es Soacha, y si se piensa mejor son muy pocos y exclusivos los 
lugares donde la infancia puede crecer sana y en cuidado de todo su ser.  
 
1.4.5 Permanencia en calle 
 
El 45.8% (38) de los niños y las niñas llevan menos de un año en la calle, el 25.3% (21) 
lleva un año, el 18.1% (15) lleva en la calle dos años, el 9.6% (8) lleva 3 años y el 1.2% (1) 
lleva 4 años. 
 
Es importante evidenciar cómo a medida de que aumentan los años en la calle, disminuyen 
las niñas y niños que viven ahí. Más cuando se supone que entre más tiempo se está 
inmerso en esta situación, es menos probable lograr un proceso de rehabilitación. La 
pregunta especulativa es ¿qué les pasó? 
 
Gráfico 4 






Fuente: DANE – IDIPRON, IV Censo Sectorial Habitantes 
Cálculos: Subdirección de Planeación, DABS, 2006. 
 
1.4.6 Nivel educativo 
 
El 10.8% (9) de los niños y las niñas no tienen ningún nivel de educación, el 79.6% (66) 
tienen algún grado de primaria, el 8.4% (7) algún grado de secundaria y el 1.2% (1) no 
responde. Ver gráfico Nº 5. Los niños y las niñas en primaria culminan principalmente el 
primero.  El año que menos terminan es cuarto de primaria.  Un alto porcentaje de niños y 
niñas, no ingresan de quinto a sexto.   
 
Es de cuestionar la labor de los papás frente a la desescolarización del 10% de los infantes 
que en ese momento se encontraban en la calle, cuando ingresar al sistema de educación a 
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nivel nacional es gratuito y además uno de los derechos fundamentales que tiene el niño o 
la niña, lo que sólo denota descuido por parte de la familia.  
 
El contexto educativo  además de brindar un espacio donde los niños puedan adquirir 
conocimiento, también es muy importante para que en la interacción con otras niñas o niños 
se aprendan valores relacionados a la convivencia y a la socialización. Pero además, 
también es la oportunidad para que desde el plantel educativo se pueda evaluar al niño 
respecto a sus compañeros, lo que podría evidenciar algún comportamiento diferente que 
hable de la realidad que vive el niño en la casa. 
 
 Esto ayudaría a ejercer control y seguimiento sobre la realidad a la que están expuestos,  
pero además, es una nueva oportunidad de garantizar los derechos fundamentales si es que 
se les están siendo vulnerados, como lo fueron para  la mayoría de los jóvenes 
protagonistas de ésta investigación. Sin embargo el papel de la escuela para gran parte de 
los niños que asistieron es de cuestionar porque a pesar de que sí acudieron no hubo un 












Niños y niñas de 0 a 14 en riesgo de calle en Soacha, según nivel educativo 
 
Fuente: DANE – IDIPRON, IV Censo Sectorial Habitantes 
Cálculos: Subdirección de Planeación, DABS, 2006. 
 
1.4.7 Actividades a las que se dedican los niños y niñas en riesgo de 
calle 
En relación con las actividades a las que se dedican principalmente los niños y niñas, se 
encuentra que el 47% (39) se dedican a “retacar” y en menor proporción, el 19.3% (16) a 
reciclar, el 9.6% (8) a vender en la calle, el 6% (10) a cuidar carros en la calle y limpiar 
vidrios (cada uno con el mismo porcentaje), el 4.9% (4) a “trabajar”, el 2.4% (4) a tocar 
llantas, y cantar y hacer malabares en los semáforos (cada una con el mismo porcentaje), y 
el 1.2% (2) es zorrero y desarrollan otras actividades (cada una con el mismo porcentaje). 
Los niños y niñas retacan más que los adultos y esta actividad se realiza más en Soacha que 




Vale mencionar que durante la investigación, se encontró que aunque muchos de los 
jóvenes delinquen no se atreven a mencionarlo a personas externas del contexto callejero 
porque no conocen el alcance de sus respuestas, y temen a que éstas tengan repercusiones 
legales. En esta investigación de tesis, a la pregunta de si robaban para sobrevivir 
respondieron que en el pasado sí delinquían pero que ya no, enuncian que a pesar de en el 
pasado haber robado, recapacitaron y ya no lo hacen. Por lo que es necesario poner en duda 
los índices antes presentados por el DANE  e IDIPRON, puesto que la información está 
sesgada por el miedo a enfrentar cargos legales.  
 
El hecho de que la mayoría de jóvenes se dediquen a retacar quiere decir que permanecen a 
la vista de la sociedad y las autoridades, pero además si viven de eso significa que es 
rentable, lo que indica que la gente se conmueve ante el hecho de ver a un niño o joven en 
la calle pidiendo comida y por tanto le dan dinero, una práctica completamente asistencial, 













Gráfico 6  
Niños y niñas de 0 a 14 en riesgo de calle en Soacha, según actividad a la que se dedican 
principalmente
 
Fuente: DANE – IDIPRON, IV Censo Sectorial Habitantes 
Cálculos: Subdirección de Planeación, DABS, 2006. 
 
1.4.7 Uso – abuso de sustancias psicoactivas (SPA) 
 
En cuanto al abuso de sustancias psicoactivas, el 67.5% (56) no consume ninguna 
sustancia, y en menor proporción, el 14.5% (12) inhala pegante, el 10.8% (9)  marihuana, el 
4.8% (4) otras sustancias y el 1.2% (2) bebidas alcohólicas, y bazuco (cada una con el 
mismo porcentaje). Ver gráfico Nº 7.  Aunque prevalecen quienes no consumen ninguna 
sustancia, por edad se tiene que los niños y las niñas de 0 a 7 años abusan principalmente 
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de bebidas alcohólicas, de 8 a 14 años del pegante, de 12 a 14 años de  la marihuana, y de 
12 a 14 años, y en menor proporción, del bazuco 
 
Gráfico 7 




Fuente: DANE – IDIPRON, IV Censo Sectorial Habitantes 
Cálculos: Subdirección de Planeación, DABS, 2006. 
 
De igual forma, vale la pena cuestionar la veracidad de éstas respuestas hechas 
para el censo general de niñas, niños y adolescentes habitantes de calle de 
Soacha, teniendo en cuenta que la totalidad de los jóvenes que se entrevistaron 
durante ésta investigación, a la pregunta de que si consumían algún tipo de 




Pero considero que el cuestionamiento no debería orientarse hacia si se consume 
o no algún alucinógeno, sino por el contrario, qué cosa genera una adicción. 
Porque el consumo en sí no es negativo mientras no afecte el ritmo cotidiano de 
la vida.  
 
Por el contrario, la adicción generalmente responde a la necesidad de alienarse 
de algún problema muy específico, como en general para los jóvenes 
entrevistados para esta investigación, lo fue la violencia vivida en casa.  
 
1.4.8 Niños y niñas en riesgo de calle en Soacha, según lugar de 
nacimiento 
Otros datos que pueden ser interesantes se refieren a la ciudad de nacimiento, de estos 
niños, cabe recordar que ésta encuesta y en específico éste dato y el siguiente se realizaron 
en conjunto para Bogotá y Soacha:  el 50.6% (42) de los niños y niñas nacieron en Bogotá, 
el 28.9% (24) en Cundinamarca, el 6% (5) en el Tolima, el 3.7% (3) en el Valle, el 2.4% (4) 
en Antioquia y Huila (cada uno con el mismo porcentaje), el 1.2% (5) en Santander, Norte 
de Santander, Meta, Chocó y Bolívar (cada uno con el mismo porcentaje). Ver gráfico Nº 8 
Este gráfico es muy importante porque nos dice que un número consistente de estos niños 
manifiestan tener una movilidad territorial constante. Lo que podría leerse como una 
anticipación estadística de uno de los resultados de la investigación relativo a los procesos 






Niñas y niños de acuerdo a su ciudad de origen 
 
Fuente: DANE – IDIPRON, IV Censo Sectorial Habitantes 
Cálculos: Subdirección de Planeación, DABS, 2006. 
 
Pero, si revisamos donde duermen, El 85.5% (71) de los niños y niñas duermen en Soacha, 
el 4.9% (4) en Ciudad Bolívar, el 2.4% (2) en Santa Fe y el 1.2% (6) en Bosa, Kennedy, 
Chapinero, Teusaquillo, Puente Aranda y sin información (cada uno con el mismo 







































Fuente: DANE – IDIPRON, IV Censo Sectorial Habitantes 
Cálculos: Subdirección de Planeación, DABS, 2006. 
 
Lo que quiere decir que la mayoría de niños no pasan la noche en el lugar de origen, 
sino que se desplazan a Soacha, el límite con la capital para sentirse seguros y tener 
ciertos los servicios necesarios  para  las necesidades que tienen. Lo que también 
significa que estos niños y niñas son expulsados de la ciudad capital a sus fronteras, que 







1.5Estado moderno y sistema capitalista 
 
1.5.1 Ideal de vida moderno de la infancia. 
La modernidad es  un período histórico que se inicia con la Revolución francesa; sin 
embargo también puede ser pensada como una categoría de la realidad compuesta de 
múltiples características, como la exaltación de  la individualidad, del desarrollo 
tecnológico y de la supremacía humana sobre la naturaleza.  
 
Por supuesto, este sistema cultural logró permear las nociones de la infancia: en la 
modernidad, la manifestación de estas consideraciones sobre la infancia se concreta con 
La convención sobre los derechos del niño, que es  un tratado internacional que recoge 
los derechos de la infancia, y es el primer instrumento jurídicamente vinculante que 
reconoce a los niños y niñas como agentes sociales y como titulares activos de sus 
propios derechos.  
 
Desde entonces se realizan diferentes estudios científicos sobre el desarrollo humano y la 
importancia del desarrollo integral en las y los niños para tener una mejor sociedad. Esto 
relaciona a los infantes con una vida en familia, de juegos, risas, escolaridad, y un sinfín de 
derechos que “propenden” por la garantía de una vida digna de la infancia.  
 
Lo que quiere decir que el fenómeno de la habitabilidad en calle va en contravía de todas 
las expectativas modernas de la infancia. Es decir que a pesar del modelo ideal de infancia 
muchos niños viven en forma totalmente distinta a éste modelo ideal, tanto por la positiva 
diversidad de culturas que existen en el mundo, así como porque el actual sistema 
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capitalista globalizado garantiza en la mayoría de los casos las condiciones materiales, 
educativas, emocionales, afectivas, familiares básicas para que éste modelo ideal se pueda 
concretamente realizar. En otras palabras, los procesos de exclusión y los procesos de 
inequitativa distribución de la riqueza golpean tanto a adultos, como a adultos mayores y 
también niñas y niños. Es en este contexto que podemos enfocar el fenómeno de los niños y 
adolescentes de la calle. Un contexto que finalmente se basa más en procesos de 




Como lo menciona Saskia Sassen, en nuestra economía global enfrentamos un problema 
formidable: el surgimiento de nuevas y predominantes lógicas de expulsión. Las últimas 
dos décadas han presenciado un fuerte crecimiento del número de personas, empresas y 
lugares expulsados de los órdenes sociales y económicos centrales de nuestro tiempo. Ese 
vuelco hacia la expulsión radical fue posibilitado en la mayoría de los casos por 
brutalidades elementales, que paradójicamente se originan a raíz de nuestro más avanzado y 
muchas veces más admirados  logros económicos y técnicos. (Sassen, 2015) 
 
Un claro ejemplo de la manifestación institucional del sistema de expulsiones, fue el 
discurso de desarrollo (Escobar, 2007),  bajo el cual  se envía una misión económica a 
Colombia por el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento el 11 de julio de 1949. 
Este programa exigía una multitud de mejoras y reformas que cubrían todas las áreas de la 
economía. Se buscaba que con esto el país se despertara de su estado de adormilamiento y 
siguiera  la senda de la salvación. Esta estrategia de las grandes potencias se convirtió en 
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una estrategia para normalizar el mundo. Es desde ahí que el país se encuentra inmerso en 
una lógica económica de exclusión, porque la pobreza se problematizó desde los factores de 
bienes e ingresos esto hizo que todas las políticas se creen en pro del simple crecimiento 
económico.  
 
Volviendo al discurso de las “expulsiones” es evidente que estas asumen formas diferentes: 
emigrantes, deslazados, prófugos, etc… en éste trabajo se piensa que también los niños de 
la calle representan una de éstas formas de expulsiones de, “excedentes humanos” 
(Forrester, 1996). Con ello se quiere superar una visión solamente privatista, familiar, 
eticista, del fenómeno de los niños de la calle, para colocar este mismo fenómeno en el 
contexto más amplio de los mecanismos expulsores del actual modelo civilizatorio. 
 
1.6 Discursos del territorio, aspectos teóricos 
 
Como afirma Guattari en el libro Micropolítica: Cartografías del Deseo:  
 
La noción de territorio es entendida en sentido muy amplio, que traspasa el uso que 
hacen de él la etología y la etnología. Los seres existentes se organizan según 
territorios que ellos delimitan y articulan con otros existentes y con flujos cósmicos. 
El territorio puede ser relativo tanto a un espacio vivido como a un sistema 
percibido dentro del cual un sujeto se siente ‘una cosa’. El territorio es sinónimo de 
apropiación, de subjetivación fichada sobre sí misma. Él es un conjunto de 
representaciones las cuales van a desembocar, pragmáticamente, en una serie de 
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comportamientos, inversiones, en tiempos y espacios sociales, culturales, estéticos, 
cognitivos. (Guattari y Rolnik, 1986: 323; Citado en Haesbaert, 2004) 
 
Guattari y Rolnik (1996) plantean también: 
 
El territorio se puede desterritorializar, esto es, abrirse, en líneas de fuga y así salir 
de su curso y se destruye. La especie humana está sumergida en un inmenso 
movimiento de desterritorialización, en el sentido de que sus territorios ‘originales’ 
se rompen ininterrumpidamente con la división social del trabajo, con la acción de 
los dioses universales que ultrapasan las tablas de la tribu y la etnia, con los 
sistemas maquínicos que llevan a atravesar, cada vez más rápidamente, las 
estratificaciones materiales y mentales. (Pág. 323) 
 
La desterritorialización puede ser considerada un movimiento por el cual se abandona el 
territorio, una operación de líneas de fuga, y por ello es una reterritorialización y un 
movimiento de construcción de un nuevo  territorio. 
 
Estos referentes conceptuales de territorio, territorialización y reterritorialización 
representan la ventana desde dónde, en éste trabajo investigativo se quiere mirara el 
fenómeno de los niños de la calle, y se opina que éste es un camino para poder construir 
conocimiento nuevo acerca del tema que nos convoca.   
 




Concreto, espacios al aire libre, árboles, bolardos, semáforos, automóviles pitando, el 
voceador de periódico, smock, vendedores ambulantes, tráfico, botes para la basura… Es 
todo lo que pensamos cuando nos nombran calles, parques o avenidas; los asociamos 
directamente con el espacio urbano, porque éste no cumple con las exigencias mínimas para 
considerarse un espacio de vivienda o habitación.  
 
Los ciudadanos de a pie construimos una relación con el espacio público considerándolo 
siempre de paso, creamos señales, como con los semáforos que nos indican cuándo es 
seguro pasar la calle; tenemos puntos de referencia como los CAI de policía o las 
estaciones de transmilenio; cuando frecuentamos mucho un lugar ya sabemos qué calles 
transitar, conocemos las tiendas, droguerías, misceláneas de nuestro barrio, nos apropiamos 
de los parques los fines de semana, conocemos nuestro territorio, tanto el  privado como el 
público.  
 
Sin embargo, a nuestro lado caminan seres para quienes la calle no es un lugar de paso. Por 
el contrario, es el único que habitan. 
 
 La calle abriga a muchos seres humanos provenientes de cualquier raza o región, de 
cualquier sexo, sin discriminar si es hombre o mujer, es cuna de asfalto para niños y niñas, 
que crecen con diversas creencias, valores, normas y  saberes propios de una comunidad 
totalmente marginada, donde la infancia es  minoría y en consecuencia, ellas y ellos tienen 
que hacer valer sus derechos en un territorio donde reina la hegemonía masculina y 




La ciudad tradicionalmente se ha constituido en una forma de asentamiento, en 
una posibilidad de hacer consistente la vida, desde un sentido de pertenencia y 
permanencia, en un espacio que posibilite condiciones de existencia que 
deberían ser dignas para todos. Sin embargo, en la ciudad existe una población 
trashumante, nómada, sin arraigo y pertenencia a ella: ‘los habitantes de calle’. 
Esta población que se ha visto excluida y ha perdido vínculos con el mundo 
‘formal’ y establecido del trabajo, la familia, las convenciones sociales, las 
normas, ciertas costumbres, las relaciones institucionales, es un evidencia 
dolorosa de una sociedad inequitativa, desigual, injusta, pero, a su vez, se 
muestra como una especie de grito insistente de rebeldía, desacuerdo, 
desaprobación frente a muchas prácticas y realidades sociales que deberíamos 
confrontar. (Correa, 2007)  
 
En un contexto donde los derechos son transgredidos con mayor impunidad, y la 
vulneración en la que viven quienes habitan la calle  es cómplice, la violencia se ejerce 
libremente y puede tomar diferentes formas, en virtud de que es mantenida oculta y sin 
sanción. 
 
Para las niñas, niños y adolescentes quienes representan la minoría en éste contexto, el acto 
de coexistir en la calle implica  la asunción de lógicas que generalmente son masculinas 
para sobrevivir, el “pararse” por ejemplo es una forma de poner freno a los ejercicios de 
dominación territorial masculinas y de diversas formas de violencia basadas en el género, 





1.8 ¿La calle como territorio? 
 
La calle ha sido conceptualizada como un no territorio; como un espacio de constante 
desterritorialización. Y al ser, los habitantes de calle quienes la habitan, a ellos se les 
reconoce como los Homeless, los sin casa.  
 
Según Haesbaert, en ningún caso hay desterritorialización sin que haya también un proceso 
de reterritorialización. Territorializarse es crear una relación de  dominación y apropiación 
sociedad-espacio, a lo largo de un continuo que va desde la dominación político-económica 
a la apropiación más subjetiva, la cultural-simbólica.  
 
Teniendo en cuenta que la calle para quien la habita no es un fenómeno efímero, sino que 
por el contrario, es constante y perdurable, donde en medio de un ambiente agresivo y 
hostil, se crea identidad, vale la pena preguntarse, cómo se dan los procesos de 
territorialización, desterritorialización y reterritorialización en las niñas, niños y 










2. Resultados de la investigación: los colores de la calle 
 
En este capítulo se entregan los resultados de la investigación que se divide en tres 
momentos: territorialización, desterritorialización y reterritorialización.  Que corresponden 
a tres colores respectivamente,  y que se relacionan con el momento de la vida que estaban 




En el pensamiento común, el espacio social que se le otorga a la infancia es el hogar. 
Pensar en éste espacio en general  remite al amor y la comodidad, pensarlo en particular 
para las niñas y niños además de las dos nociones anteriores, representa en el imaginario 
común  protección, confort, acompañamiento y estabilidad. El color que se le otorga al 
hogar en esta investigación es el rosado, símbolo del amor y la tranquilidad, color que a 
casi todos los adolescentes protagonistas de esta investigación les faltó para colorear el 
inicio de sus vidas.  
 
2.4.1 La casa: familia y violencia. 
 
 
Durante la investigación las niñas y niños habitantes de calle de Soacha hablaron sobre los 
espacios físicos donde vivieron con sus familias antes de llegar a la calle. Pero esta 
investigación no se limita a indagar sobre el espacio físico solamente: profundiza en las 
emociones, sensaciones, sentimientos, símbolos y demás sentires que se generaron dentro 
de unas paredes, o en medio de enseres, pero que los trascienden.  
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Por tal razón es mejor hablar de territorio, ya que el concepto remite  a la confinación de 
sentires que se generan en el marco de un espacio físico, impregnado de lo humano: no nos 
conectamos sólo con lo que se considera físico aunque vivamos ahí, nos conectamos con 
algún lugar  por los momentos que vivimos dentro de ese espacio. Todos los hechos están 
en el marco de un espacio físico, quiero decir que aunque el espacio puede estar sin hechos, 
los hechos no podrán existir sin los lugares.  
 
Pero es imposible retener en la consciencia todo lo que vivimos en el pasado; por eso 
cuando hablamos de recuerdos, nos remitiremos siempre a lo que quedó tan marcado o 
relevante que es fácil evocar. Justamente a esos recuerdos se quería llegar. 
  
Es difícil pensar en el pasado, desde la noción teórica hasta la personal. O pensar qué es lo 
que recordamos y por qué. Lo certero es que en el caso de los protagonistas de esta 
investigación, el pasado, con las experiencias que  recuerdan, no es  un manojo de 
momentos que alguien quisiera recordar, o no por lo menos en el discurso de la felicidad en 
el que estamos inmersos en el sistema cultural moderno y económico capitalista, más 
cuando se trata de la infancia y adolescencia. Esta manifestación del pasado de estos sujetos 
tan jóvenes,  es para mí la manifestación más concreta del contraste entre el discurso y la 
realidad de este sistema tan hipócrita para los seres humanos. En este universo consumista 
tan supuestamente feliz y alegre, el pasado de estos adolescentes gotea dolor y sufrimiento.  
 
Esa comunicación se dio por medio del lenguaje, gestos, silencios y miradas en el diálogo 
que se entabló con ellos, donde se evocó el pasado y con él las remembranzas. Aunque se 
buscó la etimología de ese término, sólo se le encontró  como sinónimo de recuerdo. Pero 
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para el uso de esta tesis, se empleará el término como una recomposición de un cuerpo y un 
alma a través de los recuerdos, etimología que es inventada  con el fin de encontrar una 
palabra que definiera lo que sentí y viví en mi investigación con ellos: una mezcla entre 
recuerdo y esperanza.  
 
Los recuerdos son lo que volvemos a pasar por el corazón respecto a nuestro pasado, pero 
también hacen parte del presente porque nos constituyen, y es ahí, al fondo de ese 
entramado de recuerdos que evocan sentimientos y reflexiones sobre el lugar de la casa 
originaria donde se quería llegar. Preguntarles sobre su casa fue despertar esa memoria que, 
en algunos casos avivó anhelos, en otros casos  sacudió angustias, en algunos hubo algo de 
las dos. Lo que coincidió en los relatos, algunos con más intensidad y otros con menos, fue 
la violencia y la coacción, ejercida desde la familia. Cabe mencionar que la conformación 
del sujeto en su edad temprana está directamente relacionada con su entorno familiar. Es 
decir, que muchas de las responsabilidades de la habitabilidad en calle de estas niñas y 
niños tienen que ver con el ambiente familiar en el que crecieron y a la vez con la sociedad, 
fenómeno que se manifiesta claramente en los relatos.  
 
En esta parte de la investigación se articulan el espacio físico y la familia con diferentes 
particularidades de cada una, que conoceremos a la par de cada testimonio. A continuación 
encontraremos la forma cómo los protagonistas recuerdan su casa, el espacio físico, para 
seguir a ver la forma como vivieron dentro del mismo en la interacción con sus familias y 
los recuerdos que ellos tienen de las mismas para identificar la manera en que se conformó 






2.4.2 Aprender la marginación desde el espacio físico  
 
 
Como se evidencia a continuación varios de los adolescentes que ahora son habitantes de 
calle, vivieron una parte de su vida en la zona rural colombiana. En la mayoría de casos esa 
migración se da por iniciativa de ellos con el fin de encontrar a sus papás, ya que estaban 
viviendo con la familia extensa:  
 
“Sí, era una finca, luego acá en Soacha era una casa a ladrillo, normal, 
humilde.” (R15) 
 
“Era una finca, tenía la parte de adelante… era verde, era de madera y 
adentro había como un balcón abajo y ahí salía uno a la finca abajo.” (R26) 
 
Otros tantos se encontraban viviendo en la urbe, al pensar en su casa, la recuerdan como un 
lugar humilde, donde en muchas ocasiones tenían que compartir las habitaciones con sus 
hermanas y hermanos:  
 
“En bloque, la humildad, en bloquecito de primer piso, en plancha, 
compartía la habitación con mis hermanos.” (R57) 
 
                                                          
5 Relato número 1  
6 Relato número 2 
7 Relato número 5 
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Aunque no se indagó acerca del estrato socioeconómico de la vivienda, por la referencia 
que le dan de “humilde” se puede pensar que en general eran familias con escasos recursos 
económicos. Como podemos ver, estos adolescentes antes de llegar a la calle habían ya 
habían aprendido a vivir en un escenario de marginación, si no de exclusión. Y aunque hay 
otras investigaciones que dicen lo contrario, en esta los adolescentes que llegaron a la calle 
son jóvenes que finalmente son producto de un sistema capitalista que privilegia una lógica 
excluyente y discriminatoria.  
 
2.4.3 Dificultades en la interacción  
 
 
Siguiendo este orden de ideas, nos adentramos a conocer la forma como la familia convivía 
dentro de ese espacio. Las preguntas iban dirigidas a la forma como ellos recordaban a su 
familia, pero espontáneamente emergieron en general situaciones problemáticas de algo 
que se podría denominar ´ruptura´, porque de la forma como lo narran, estos fueron los 
detonantes que se convirtieron en fuerzas expulsoras, centrífugas de sus hogares hacia la 
calle.  
 
Durante la investigación se encontraron varias razones de la ruptura. Una de las que más se 
repite es la conformación de nuevas relaciones por parte de los papás, hecho que motivó en 
algunos casos la movilización de los niños en búsqueda de su otro papá o mamá. O 
también, que por voluntad de los padres el niño se movilizara espacialmente para que 




“Vivía con mis abuelitos de parte de papá, o sea vivía con mi papá allá y mi mamá 
se vino pa acá, pa Bogotá y entonces yo me vine de allá pa acá, a buscar a mi 
mamá, porque consiguió marido y se vino pa acá y se vino con mi hermano, el que 
le digo que también está viviendo en la calle, y no la encontré y me quedé acá, 
porque quería ya estar con ella; ya estaba mucho tiempo con mi papá, entonces ya 
quería estar con mi mamá y me vine pa acá a buscarla y no la encontré por ningún 
lado y me quedé en la calle; me molestaba que mi papá era mujeriego, pero desde 
que llegué acá nunca encontré a mi mamá.”(R2) 
 
Es importante resaltar el proceso de permanente reterritorialización en que ha vivido 
inmerso este adolescente: ha vivido una vida itinerante, lo que se puede comprobar con el 
uso constante del adverbio de lugar de movimiento inclusive desde que estaba en la casa, 
naufragó hasta que finalmente encuentra un hogar en la calle.  
 
“O sea yo duré con mi mamá viviendo hasta los 9 años, y ahí me mandaron a vivir 
con mi papá, mi papá vive acá en Cazucá, porque mi mamá estaba 
embarazada.”(R68) 
 
También se evidencia que a causa de la ansiedad que genera la adicción a las sustancias 
psicoactivas, los protagonistas procedieran a sacar cosas de valor, o inclusive hurtaran 
dinero de su familia para poder comprar lo del consumo, y esto generó molestias hasta el 
punto de obligarlos a salir de la casa:  
                                                          




“Por visajes, mi mamá y mis hermanas me sacaron por sacarme cosas así de 
valor.” (R49) 
 
También la falta de afectos que se genera ante los niños causa heridas muy profundas. Ante 
esto vale la pena decir que se considera que las heridas físicas, psicológicas o emocionales 
que son causadas por conocidos, suelen ser mucho más profundas que las que son hechas 
por desconocidos. 
 
“Pues que a mí era el que siempre me terapeaban por todo, yo era como la oveja 
negra de la casa, casi no me trataban tan bien como a mis otros hermanos” (R4) 
 
El abandono es otra de las razones que los niños de la calle recuerdan cuando se les motiva 
a pensar acerca de su familia:  
 
“A mí me abandonaron desde que yo tenía tres o cuatro meses; me dejaron con mi 
abuela, y ella desde esa edad me trajo acá a Soacha; pero yo siempre iba a visitar a 
mi familia por allá, pero siempre me dejaban allá y duraba medio año y me aburría 
y me venía pa acá pa la ciudad.” (R1) 
 
De nuevo emergen los adverbios de lugar que resaltan el constante movimiento al que fue 
sometido desde niño este ahora adolescente habitante de calle. Por otra parte, las 
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adicciones, en éste caso al alcohol por parte de los papás, generan recuerdos que duelen 
para los adolescentes:  
 
“Nos vinimos pa acá porque mi mamá era alcohólica, y se quiso venir para acá. 
Nos vinimos todos con mi familia pa acá, mi mamá se dedicaba a tomar y mi papá 
sí trabajaba.” (R710) 
 
Como se puede evidenciar en los relatos, el remitirse a pensar en la familia para estos 
adolescentes, abre espacio a recuerdos tristes y dolorosos, que no responden para nada al 
ideal de vida moderno de la infancia que se publicita en comerciales navideños, donde toda 
la familia sonríe estando de vacaciones, pero que además se romantiza en discursos 
gubernamentales que solo en lo mínimo responden a la realidad, por lo menos en el caso de 
las niñas y los niños y adolescentes de Soacha.  
 
Se ve que a pesar de que hay múltiples razones de dolor en la infancia, ninguna de ellos se 
remite a que sea un problema de carácter exclusivamente económico. Sino que  por el 
contrario, tiene que ver con  situaciones relacionadas a los sentimientos y emociones, que 
en un primer momento no se vinculan con lo económico, pero que seguramente generarían 
tensiones en los papás y en toda la familia para motivar distintas reacciones  que 
desembocan en sus hijos.  
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A los problemas familiares no se les puede adjudicar una sola razón, porque se generan a 
causa de un entramado de complejidades relacionadas desde los caracteres más subjetivos 
del ser humano, hasta el sistema mundo capitalista en el que vivimos; estos elementos se 
irán debatiendo en el transcurso del documento.  
 
2.1.4 A pesar de todo, también había momentos de felicidad 
 
 
En la experiencia humana nada es solamente blanco o solamente negro. Con el fin de 
identificar otras facetas de los recuerdos, invité a los adolescentes a que pensaran en 
momentos felices que hubiesen vivido con su familia. Así respondieron:  
 
“La vez que hice mi primera comunión, porque compartí con mi familia, casi con 
toda mi familia” (R1) 
 
“Una vez que nos fuimos para el Simón Bolívar a volar cometa y que mi hermano 
se cayó donde hay esos pescados porque estábamos en una lanchita y mi hermano 
por jugar ahí se cayó” (R2) 
 
“Claro, el viaje aquel en la familia, viajábamos” (R5) 
 
Cuando se inicia la respuesta a una pregunta con un “claro” se denota un sentimiento de 
obviedad frente a algo, en éste caso a tener momentos de felicidad. Por lo que es evidente 
que este adolescente vivió varios, no tuvo que pensarlo mucho, y además lo tenía muy 




“Cuando íbamos a cine, cuando salíamos al parque, esos eran momentos 
chéveres.” (R6) 
 
“Pues la máxima felicidad fue cuando nos reunimos en familia, cuando 
comenzamos a compartir, cuando mi mamá dejó de tomar, cuando se arreglaron 
las cosas, pero así mismo otra vez recayó… otra vez, comenzaron otra vez los 
problemas.”(R7) 
 
Llama la atención el uso de dos palabras que salen de estos relatos, la primera es 
“compartir” que fue usada por varios adolescentes y que representa en el cotidiano y bajo el 
contexto de la respuesta el hecho de ser partícipes de una actividad conjunta con sus 
familias. Es decir, sentirse parte de.  
 
Y la segunda, que se ubica en el relato número 7, “recaer” que ilustra una ilusión de 
máxima felicidad que se pierde, como si se reventara una burbuja: re caer, volver a caer, 
significa ir hacia abajo, hacia un abismo.  
 
 “Una vez que estábamos los 5 por allá paseando.” (R811) 
 
Pareciera que los adolescentes de la calle son los que quisieran estar separados de sus 
familias, pero en este momento ellos eran felices cuando estaban juntos, y resaltan la 
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importancia de esos momentos de recreación, como en un paseo, o en un parque. Sí, tal vez,  
se han vuelto seres asociales no es porque estuviera escrito en su código genético, sino 
porque no tuvieron otra oportunidad.  
 
La mayoría de los adolescentes recordaron que el momento de mayor felicidad fue cuando 
compartieron con su familia en una fecha especial; un viaje, una celebración religiosa, en 
un parque...Otros se remitieron a cosas más básicas como el hecho de tener un plato seguro 
en sus hogares:  
 
“Pues que en veces me tenían la comida y todo, ¿sí pilla?” (R4) 
 
En el breve testimonio de relato número 4, se evidencia la falta del cumplimiento y de la 
garantía de DDHH a la que viven sometidos los adolescentes habitantes de calle en éste 
Municipio, que lo que anhelan y extrañan es un plato de comida caliente seguro.  
Uno 
 de los nueve protagonistas no encontró ningún momento de felicidad que haya vivido con 
su familia.  
“¿Si piensas en un momento feliz con tu familia me puedes decir alguno? 
Rta: No.”( R312)  
 
Respecto a este adolescente, vale la pena aclarar que por más intentos que se hicieron, fue 
muy difícil lograr raport con él. A la mayoría de preguntas respondía que no, se supone que 
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esto se dio a causa de un estado de consumo de alguna sustancia psicoactiva que no le 
permitía concentrarse ni atender a las preguntas. Sin embargo duele mucho constatar que 
hay adolescentes que no tienen en su memoria un rinconcito tierno y cálido donde poderse 
refugiar de vez en cuando.   
 
2.1.5 Perduraba la tristeza  
 
 
A la par de indagar sobre los momentos felices, también pregunté sobre los más tristes y 
problemáticos. Como ya lo mencionaba antes giran en torno a realidades diversas y 
complejas, pero no relacionadas directamente con lo económico, sino con aspectos más 
subjetivos.  
 
Dentro de los recuerdos de ellos también se encontraron situaciones relacionadas con la 
muerte, donde la mayoría de los chicos referenciaron este hecho como el más doloroso 
vivido al interior del seno familiar.  
 
“Cuando se murió mi abuela” (R1) 
 
“Sí, cuando se murió mi abuelito en la casa, que nosotros estábamos ahí” (R2) 
 
“No, nada, que mi hermano pues se murió en la cárcel la Picota” (R4) 
 




“Pues la verdad cuando murió mi papá” (R7) 
 
 
Evocar los momentos más tristes de los adolescentes remembró la muerte en la mayoría de 
los casos; vale la pena decir que la muerte es un evento imprevisto en la vida de los seres 
humanos, y que puede tocar a cualquier familia o persona en cualquier momento. Lo que 
quiere decir que lo que recuerdan por triste es un evento que no fue planeado, sino que 
respondió a azares del destino.  
 
Por su parte los demás, relacionaron estos recuerdos con violencia física, psicológica, o 
sobrecarga de labores económicas. Estos no fueron precisamente hechos puntuales, sino 
situaciones que se mantenían en el tiempo, lo que nos haría pensar que la tristeza también 
era constante en sus hogares.  
 
“No,  ¡qué momentos felices ni que nada nosotros! nos la pasábamos… era 
trabajando.” (R3) 
 
 “O sea, yo con mi padrastro no me la llevo, así que cuando ellos dos peleaban, eso 
era algo que uno no podía dejar que pasara y uno se iba a  defender a mi mamá y 
mi mamá antes salía peleando con uno.” (R6) 
 
“Cuando me estaban dando horrenda pela, ahí en el rancho por andar en la calle 




En el último relato citado se da cuenta de que a pesar de que la familia encuentra un estado 
de consumo en el niño, no encuentra más solución que ejercer la violencia. No cuenta con 
prácticas pedagógicas, conocimiento de redes institucionales que puedan acompañar y 
orientar a la familia en este proceso.  
 
2.1.6 Salida de la casa, fuerzas expulsoras 
 
 
Muchas son las razones para que un niño o niña salga de la casa. El hecho de preferir 
dormir sobre el asfalto, a tener una cama sobre la que recostarse cada noche habla mucho 
de la fuerza de las problemáticas que cada uno de ellos vivió al interior de este espacio 
físico. Además de la aventura que puede generar el espacio nuevo al que llegan: la calle. 
Hay potencias expulsoras que los sacan, a veces de formas muy explícitas y radicales donde 
literalmente fueron echados de su lugar de vivienda, como podemos ver en los siguientes 
testimonios:  
 
“La verdad pues ya mi papá no me dejaba quedar por la culpa de mi mamá. Porque 
por problemas ella ya sabía que yo consumía y entonces solamente dejaba quedar a 
mi hermana, digamos que era la más consentida de él.” (R7)  
 
“Fue que yo empecé a consumir, y a no llegar a la casa y a quitarle plata a ella y se 




Se evidencia que los robos al interior de las casas fueron un detonante en diversos casos. 
Esto generalmente se da por la adicción a las sustancias psicoactivas y la desesperación que 
les genera la abstinencia.  
 
En otras ocasiones, ellos mismos se salieron por la intoxicación y el dolor que les generaba 
estar ahí; la violencia que se vivía al interior del hogar, la coerción en las acciones y las 
limitaciones a las que se enfrentaban los niños los llevó a salir y enfrentarse a otras lógicas 
y a otras formas de vida. 
 
“Me pegaban mucho porque era necio, porque no le hacía caso. Porque es que no, 
es que ellos me decían que digamos… me llegara de estudiar y que me acostara a 
dormir y yo no, yo prefería salir a jugar con los amigos; entonces yo salía y cuando 
llegaba mi papá y le contaban que yo había salido o me encontraba en la calle… 
me pegaba, pero no, yo me cansé de que me pegaran tanto.” (R2) 
 
De nuevo se evidencia el maltrato físico como respuesta al derecho, pero además a la 
necesidad del niño de juego. 
 
“Las dificultades con mis hermanas y con mi papá, porque pasaba algo y todo era 
yo. Porque pasaba algo en la casa y todo era yo. Desde que me fui a vivir con mi 
papá yo era muy problemático, no me importaba nada y rompía las tejas, me iba a 
la loma y tiraba piedras y rompía las tejas, o me metía a las casas, yo por eso ya a 




“Porque  mi padrastro me daba severas pelas, me daban re duro” (R8) 
 
Algunas otras razones se dieron por no generar le sufrimiento a las familias. Debido al 
estado avanzado de consumo, se podría pensar que tenía entonces que ver con razones más 
internas del sujeto,  que externas. Pero para eso, habría que identificar por qué tan alto 
índice de consumo, por qué tal adicción en un niño tan pequeño, ¿de qué habrá querido 
enajenarse? Esa pregunta evoca uno de los más grandes cuestionamientos que deja ésta 
tesis, que no se realiza con el objeto de cerrar conocimientos, sino por el contrario de abrir 
debates frente a la realidad de las niñas, niños y adolescentes de la calle.  
 
“Pues me salí por lo mismo, pa no hacer sufrir a mi mamá, pero yo en mi casa me 
sentía bien, sino que yo, yo no volví por lo mismo, para no darle sufrimiento a mi 
mamá, yo no más la llamo y además tenía amigos, como todo, compañeros y de ahí 
pa allá comencé con ellos a andar y todo y me gustó la calle. Me alejé de la casa 
para no hacerla sufrir para que no viera en lo que andaba.” (R5) 
 
Este adolescente abandona la casa a causa de salvar a su familia, en concreto a su mamá de 
sí mismo, para evitarle el dolor. Prefiere perder los privilegios que tiene en su casa, de 
satisfacción de necesidades básicas a ver sufrir a su mamá.  
 
Y lo último, tiene que ver con la muerte y el dolor que esto genera, pero lejos de pensar que 
esta es una razón para la salida de un niño a la calle, creo que fue el detonante último de 




“Que mi hermano pues se murió en la cárcel la Picota y eso me puso muy triste, yo 
ya estaba llevado por el consumo.” (R4) 
 
Se concluye entonces, después de analizar los relatos que la violencia y la familia son 
indisociables en la investigación, y estos elementos son determinantes y le brindan la fuerza 





El gris es el color que representa al asfalto, y fue lo que vieron los ojos de los protagonistas 
de ésta investigación al salir de sus territorios originarios, donde la violencia que vivían era 
ejercida por personas que conocían y que en su mayoría compartían lazos consanguíneos 
con el niño.  
 
Al salir, aunque hubiese sido paulatinamente o de forma definitiva, se encontraron con 
otras lógicas, ritmos, percepciones, formas de ser y de estar. Un mundo desconocido por 
muchos, y por otros, conocido  desde la noción de aventura que representaba el salir de la 
casa por unos días y luego regresar. Es decir que no siempre la calle se experimentaba 
como un continuo, sino como una experiencia que generaba adrenalina, y que permitía salir 
unos días de la realidad violenta en la que estaban inmersos dentro de las paredes de sus 
hogares; pero donde sabían que el regresar en cualquier momento les garantizaba una 





2.2.1 Primera noche en la calle. 
 
Una experiencia que marcó esa desterritorialización, fuera definitiva o no, fue la primera 
noche que durmieron en la calle. Noche que estuvo marcada por emociones como el miedo, 
la angustia y la paranoia, pero además por sensaciones físicas. La que más recuerdan es el 
frío.  
Esta experiencia la gran mayoría la vivió en soledad, como lo cuentan en sus relatos:  
 
 “Sí, la primera noche que dormí en la calle, dormí en un potrero en una laguna. 
Sentí frio, me dieron  ganas de llorar; sentí muchas cosas, pensé que me iban a 
matar pero ahí vamos. Dormí solo, ese día llovió y yo me  
levanté  lavado pero no sentí ni el agua” (R1) 
 
También se evidencia que hay un desconocimiento del nuevo territorio y las leyes que rigen 
el mismo, porque de acuerdo a lo que ellos relatan en lo cotidiano los espacios físicos ya 
los tiene designados o un habitante de calle o un jíbaro que se reconocería como el dueño 
de la zona, según las jerarquías callejeras. Por lo tanto el escoger un lugar desconocido para 
dormir es sumamente peligroso y más cuando se trata de un adolescente.  
 
“ Ush… porque la primera noche tenía mucho sueño, entonces yo dije ah! dónde 
me acuesto… entonces empecé a caminar a ver dónde me acostaba, un pasto.. Algo 
acolchonado, cuando no encontré nada y me acosté ahí en el Altico, ahí  en la 
carretera subiendo la loma ahí me acosté y  huy no mucho frío. Es muy feo pasar de 
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vivir en una casa a dormir en el piso, muy duro…Mucho frío, ¡¡¡huy!!!... 
no…!!!muy feo…!!!” (R2) 
 
Y la constante zozobra, el no saber nunca qué va a pasar, quién va a llegar, hay muchos 
peligros en la calle para un adolescente recién salido de la casa y solo:  
 
 “Sí, ush mucho frío, los primeros días son duros, no los primeros días no, los 
primeros meses, son dos tres mesesitos duros mientras uno se habitúa al ambiente 
de la calle, que el frio, que cualquier cosa que ud no sabe que le puede pasar en la 
calle, que tiene que estar en la juega con la patecabra abierta o sino paila.” (R6) 
 
“Duro, porque uno no estaba acostumbrado y paila.” (R8) 
 
La gran mayoría no referencia ésta experiencia como positiva, todo lo contrario. Sin 
embargo ésta vida que empiezan a vivir en la calle termina siendo más satisfactoria que la 
que vivían al interior de la casa y con sus familias. Hecho por el cual, a pesar de enfrentarse 
a sensaciones y emociones tan fuertes, ellos no regresan.  
 
Otros, aunque mucho menos vivieron ésta experiencia en parche, lo que pudo llegar a hacer 
más amena la situación. Porque se sentían protegidos, con personas más experimentadas en 
la calle, pero además en un ambiente donde se fuma constantemente, las narraciones de 





 “Claro, No pues ahí con los socios, con los amiguitos, que no la pasábamos por 




El ingresar a nuevas lógicas desconocidas para ellos, pasar de un mundo familiar donde se 
garantizaban ciertas comodidades aunque en medio de los michos problemas que tenían, a 
vivir en una lógica de completo desamparo, pero además donde el subsistir cotidiano 
depende del mismo niño, le implica aprender a vivir y reconocer esas lógicas para 
garantizar su subsistencia. Dentro de su proceso de adaptación, reconocen la importancia de 
La experiencia, y mencionan estas mismas las experiencias como poco gratas:  
 
“Van pasando los días y uno ya va sabiendo cómo son cosas, como son vueltas… 
Ud. ya sabe que  llega la noche y si no tiene pa´ consumir y no tiene para nada pues  
se va a dormir y se levanta al otro día a pedir comida, a hacer plata y así.” (R1) 
 
Se encuentra una lógica de superación en la calle en algunos relatos, por ejemplo el “se cae 
y se vuelve a levantar”, que tiene que ver con el hecho de aprender que a pesar de que pase 
algo malo, uno se puede recuperar. Pero además la palabra “evolucionar” en uno de los 
relatos denota que a pesar de ser habitante de calle, siempre se pueden hacer cosas para 
estar mejor.  
 
“Uno aprende por experiencias, si a uno le pasa algo pues ya… digamos se cae y se 




“Pues uno aprende porque si uno se queda ahí parado como una gueva no va… 
es…. a hacer nada, tiene que salir a conseguir, a evolucionar.” (R8) 
 
Este último relato evidencia la importancia de una categoría de reterritorialización en la 
calle, que de alguna forma supera la calle como un no territorio, como no lugar. 
Además de evidenciarse la carencia de satisfacción de las necesidades básicas, también se 
encuentra el dolor que produce cuando les hacen sentir menos que los demás:   
 
“Fue fuerte, obvio. Porque dormir en un colchón, en unas cuatro paredes y en vez 
después dormir en un piso, aguantando frío, aguantando hambre, que la gente lo 
menosprecia a uno, pues es duro.”(R7) 
 
2.2.3 Escuela de calle 
 
 
Una parte fundamental del proceso de reterritorialización es la forma de relacionarse con el 
otro, con el par. Se indagó acerca de las amistades antes y durante la permanencia en calle. 
Pero además acerca de  la simbología que le otorgaban a esa categoría de amistad. Se 
encuentra que la gran mayoría ya tenían amigos en la calle desde que vivían en su casa.  
Estos amigos que ya tenían, o los nuevos que conformaron son  pieza fundamental para la 




 “Sí obvio, ya conocía a más de una amistad, pero cuando yo salía a la calle me 
sentía muy indefenso porque no sabía cómo era, pero pasando los días y los días ya 
uno aprende a sobrevivir en la calle” (R1)  
 
 “Sí, un amigo, yo me la pasaba con él, mirando lo que él hacía, y todo eso, yo 
aprendí, digamos pedir comida, a mantenerme a vivir en la calle, a mantenerme en 
la calle” (R2) 
 
“Yo aprendí a soplar (consumir bazuco) Con mis amigos por allá detrás de 
Carrefour, ellos aún son mis amigos.” (R3) 
 
“Chuki, él me enseñó a sobrevivir en la calle.” (R6) 
 
“Parchaba  con un amigo, que era como mi hermano, se llamaba Camilo y lo 
mataron hace como dos años. Él fue el que me enseñó a robar.” (R7) 
 
“Pues con los amigos muchas veces ya los compañeros que sabían robar y uno no 
más los miraba, así se aprende.” (R5) 
 
Como se puede evidenciar la mayoría de adolescentes ya conocían o tenían contacto con 
algún amigo en la calle, con quien les fue más fácil aprender diferentes actividades como el 
robo, el pedir comida y el consumo. Pero si cuando salieron a la calle ya tenían amigos eso 
significa que esa amistad se entabló cuando el adolescente aún seguía en la casa, por lo que 
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ésta “amistad” podría ser llamada una fuerza centrípeta, pero además se habla que el joven 
ya había venido teniendo contacto con la calle desde tiempo atrás.  
 
Este proceso se venía gestando entonces de tiempo atrás, se presenta como un continuo, la 
mayoría no llegan a la calle sin conocer nada. Lo que se podría denominar 
transterritorialización: anticipa el nuevo territorio cuando aún persiste el anterior. Es así 
como emerge la calle como territorio de aprendizaje, donde se intercambian conocimientos 
necesarios para aprender a vivir en la calle, hay maestros y alumnos.  
Otros tantos manifiestan que la soledad es la mejor compañía al momento de aprender a 
vivir en la calle, pero notablemente son la minoría de la población investigada.  
 
“Para aprender a robar pues  uno aprende mirando, observando. Nadie me enseñó 
a vivir en la calle, uno aprende solo” (R1) 
 
“Yo aprendí a vivir solo en la calle” (R4) 
 
De estos relatos por el contario se puede decir que el adolescente no había tenido mayor 
contacto con la calle por lo que no identificaba tener algún tipo de amistad de quien 
aprender la supervivencia y por tal motivo, se aventuraron a hacerlo solos.  
 




El comenzar a hacerse responsables de ellos mismos, siendo menores de edad y sin 
oportunidades de conseguir un empleo formal, pero además desescolarizados y sin donde 
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dormir y asearse, no les permite tener un diferente acceso al dinero sino a través del 
reciclaje, de labores muy informales y fuera del margen legal como la venta de SPA,  o más 
explícitamente el robo. Siendo ésta última actividad a la que más referencia hicieron en el 
momento de reterritorilizarse. 
 
“Cuidaba carros, o me ponía a robar con cuchillo de quieto, raponazo, como 
fuera.” (R1) 
 
“ Yo robé, por eso fue que me pasó esto (herida de bala en la pierna), digamos 
cuando la gente estaba así con los celulares yo se los rapaba y salía corriendo, 
porque a mí casi no me gusta, digamos… me da cosa digamos.. coger a una 
persona y me mire la cara, ¿si me entiende? tan de frente, a mí casi no me gusta, en 
cambio cuando tienen los celulares uno lo arranca y sale a  correr y sale a correr y 
no le ven la cara y digamos uno no tiene momentos para estar con la persona frente 
a frente.” (R2) 
 
Causa curiosidad que se encuentra un sentimiento al parecer de vergüenza, no quieren que 
le miren la cara cuando cometen actos delictivos. Aunque también podría ser miedo a la 
institucionalidad representada como la policía y en vez de sentir vergüenza por robar, 
sientan temor de ser encerrados.  
 





Es importante mencionar que en la gran parte de los relatos los adolescentes conjugan el 
verbo robar en pasado, en charlas más extensas mencionan que gracias a reflexiones se han 
podido dar cuenta de que el robo no es una forma de vida digna y han decidido cambiar. 
Pero, para algunos se puede poner en duda este testimonio, dado que no conocían a la 
entrevistadora de tiempo antes, por lo que podían pensar que era una integrante de la 
policía, y que podrían terminar en líos legales si alguna de las grabaciones llegara a manos 
de la justicia.  
 
“Robaba en las tiendas, si teníamos hambre robábamos comida, o sino cositas pa’ 
vender. Pero nunca he robado directamente a una persona gracias a Dios.” (R5) 
 
De nuevo emerge el sentimiento de vergüenza 
 
“Robaba carros, casas, personas, campañero de jíbaros.” (R6) 
 
“Robaba con el guayo, que era un fierro. Ese lo saqué de un chino que era mi socio 
de abajo el barrio donde vivía yo y con él salíamos a hurtarlo.” (R8) 
 
Se encuentra que hay diferentes modalidades a las que se pueden dedicar, desde las más 
simples a las más violentas. En las que menos se exponen es en el robo a supermercados, 
donde esconden las cosas para sacarlas sin pagar, o en el raponazo, porque no buscan 
intimidar o agredir a la víctima. Pero otros se dedicaban a robar con armas blancas o armas 




2.2.5 ¿Uno siempre vuelve? 
 
La cantante Mercedes Sosa, dice en su canción  “Las simples cosas”, que uno siempre 
vuelve a los viejos sitios donde amó la vida. Y aunque no es tan claro identificar si amaron 
la vida cuando vivieron en sus hogares,  la gran mayoría de niños han contemplado la 
posibilidad de regresar a casa, pero narran que es complicado por diversas razones, como 
que no los van a recibir, o no pueden volver, o su familia cambió de domicilio.  
 
 “Sí, pensé en regresar,  muchas veces pero no me recibieron” (R1) 
 
“Sí extrañaba a mi familia, harto, cuando más los extrañé fue una vez que ya 
llevaba dos años y medio en la calle, hace poquitico, ya estaba aburrido, Y me puse 
a pensar y me fui para Funza a ver si mi papá estaba en la finca, y la finca ya 
estaba vendida y ya en este momento no sé nada de mi familia, y en todo este 
tiempo ellos tampoco me han buscado, o  pues la verdad no sé porque yo no me he 
encontrado con ellos, no he tenido ningún número de teléfono ni nada” (R2) 
 
 “Pues sí extraño mi casa,  pero ahora no me dejan entrar, ese es el visaje.”(R4) 
 
 “Sí he pensado en regresar, pero ella no puede mejor dicho…” (R3) 
 
Se encuentra que a pesar de todo lo que vivieron en sus casas, hay una preferencia por ellas 
y por sus familias que por la calle. Pero por alguna razón en el espacio físico ya no pueden 
ingresar, lo que los obliga a permanecer en la calle permanentemente a razón de que no 
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tienen más a dónde ir. Hecho que se parece mucho a lo que se podría denominar como 
exilio.  
 
Otros tantos enuncian que no desean volver a sus territorios originarios, y mencionan que 
prefieren realizar su proyecto de vida, lejos de familia.  
 
“Yo salí y nunca volví, de todas maneras allá en el rancho no me dejan entrar, no 
he pensado en regresar, pero sí en ponerme a trabajar en algo, hacer algo aquí, no 
quedarme solo así, ponerme a hacer algo, un trabajito por lo menos, no extraño 
tanto a mi familia.” (R7) 
“Si puedo ir a mi casa, pero no quiero volver” (R3) 
 
Aun así, se evidencia que la mayoría de los niños han deseado regresar, pero las fuerzas 
expulsoras definitivas no se los permiten y no les queda otra salida que seguir 
permaneciendo en la calle. Cabe anotar que muchos de ellos ya tienen grados de consumo 
de SPA muy alto y en el caso de querer realizar algún proceso de resocialización 
necesitarían del apoyo de las redes familiares, que se puede afirmar en la mayoría de casos 




Estas niñas o niños salieron huyendo, o fueron echados de sus territorios originarios. 
Seguramente con sus corazones pequeños llenos de sueños de libertad y aventura, el color 
para éste momento de la historia es el verde. Porque refleja la esperanza de encontrar un 
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mundo diferente, sin violencia ni abandono del que ya huyeron o fueron expulsados y al 
que quisieron volver, pero no pudieron.  
 
2.3.1 La calle como casa 
 
 
Hay muchas razones por las que los adolescentes de la calle se apropian del territorio. A 
veces depende de factores como la cercanía a instituciones de las cuales reciban servicios. 
Lo que denota una sensación de seguridad que brindan esos lugares para ellos, en parte 
porque saben que dentro de la institución hay personal especializado para atenderlos y no se 
sienten “menospreciados” como muchos refieren, sino, por el contrario protegidos y 
queridos.  
 
También es importante resaltar que la institución brindaba alimentación, zona de baño y 
lavadero. Ha sido tanta la afluencia y seguridad que sienten ahí, que el parque que se 
encuentra al frente de la fundación se empezó a denominar “parque de los locos”, porque 
muchos habitantes de la calle preferían dormir ahí que en otro lugar para estar cerca de la 
casa donde funcionaba. 
 
“Yo vivo con Luz acá al frente de la fundación, en un potrerito que queda acá no 
más, pero también frecuentamos, donde duermo, la fundación, la 15, Olivos, el 
cementerio. En el cementerio visitamos al ex marido de mi mujer que le pegaron un 
tiro en la cabeza también por robar. Y en los olivos vamos y compramos lo de 
consumo, nos subimos pa acá o nos quedamos allá un ratico, los Olivos es como la 
olla. En la 15 compramos el pegante. Cuándo quiero estar con ella, cuando 
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hacemos algo con Luz, vamos y nos hacemos para una habitación y si queremos ir 
al baño y pues ya cuando nos coge la noche y no queda nada abierto, ella no copea 
y yo la tapo con una cobija y pues yo como soy hombre no me preocupo por eso.” 
(R6) 
 
Pero además, también buscan lugares que no sean muy frecuentados por la policía, porque 
esto no les permite un consumo tranquilo de las sustancias psicoactivas. Además, las 
agresiones arbitrarias y desmedidas, o las detenciones son eventos que evitan, por eso 
muchos se resguardan en lugares tranquilos, como el cementerio, donde además 
manifestaron que es un espacio donde pueden dormir, tener relaciones sexuales, asearse, 
consumir y además robar.  
 
“O sea que la zona en donde más permanezco es el cementerio, el parque y en 
Portoaegre. También voy pues a La L, al Samber, por allá en compartir, en la 
María, en más de un lado, en el barrio, la de ollas. Y cuando tenía novia e íbamos a 
tener relaciones lo hacíamos en la casa de ella.” (R8) 
 
“Yo me la paso acá en el parque y en el puente. Al cementerio voy a dormir por las 
mañanas.”(R1) 
 
En conversaciones extra grabaciones, varios enunciaban que ese lugar además les generaba 
tranquilidad porque muchos de sus familiares se encontraban ahí “descansando en paz”, y 
que los cuidaban. Vale mencionar que en la parte de la investigación donde se pregunta 
sobre el momento más doloroso que las niñas y niños vivieron el interior de sus hogares, 
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muchos respondieron que fue la muerte de un familiar. Así que el hecho de permanecer en 
el cementerio hace que sientan cercanía, seguridad y tranquilidad, los reconforta. Sin 
embargo duermen ahí solamente en el día, en la noche no porque referencian que hace 
mucho frío.   
 
Lo que ocurre con el cementerio es un proceso importante de resignificación, que 
generalmente produce dolor, miedo, sufrimiento, pero acá se convierte en cuidado, 
seguridad y protección. 
 
El resto de protagonistas respondieron que vivían cerca al lugar donde realicé las 
entrevistas: Soacha centro, o el puente, lugar en la ciudad de Soacha donde se expende el 
consumo. Es decir que ellos se organizan territorialmente también dependiendo de la 
cercanía a las ollas.  
 
“Sí, en el puente, en la iglesia, ahí en el parque de Soacha” (R2) 
 
“Parcho ahí  en la séptima, y acá en el puente donde soplo porque tuve un dilema 
allá en el Danubio, Mi cambuche queda ahí atrasito de la séptima.” (R3) 
 
“Parcho en Bosa Naranjos y acá vengo de vez en cuando.”  (R4) 
 
“Todo esto, el parque, abajo pal parque, Soacha centro. Las ollas son como la casa 
de uno de la calle, yo iba a las del centro de Soacha, pero también a la L, al centro, 




 “Frecuento el puente y el parque. O me la paso reciclando por la 13.” (R7) 
 
Como se puede evidenciar, también frecuentan las ollas mayores que se encuentran en 
Bogotá, como lo era la L hasta hace poco existente y desalojada por el gobierno distrital a 
inicios del 2016. Y los demás, se sienten cómodos en la olla del puente de Soacha, que 
algunos se atreven a decir que es la más grande que hay en la ciudad, y en el parque porque 
gracias a la movilidad del sector pueden encontrar posibilidades para emplearse, como lo es 
retacar, cuidar carros o motos, cargar paquetes, expender SPA, entre otros. Lo que facilita 
el trabajo, y el consumo al encontrarse tan solo a tres cuadras de distancia la olla del 
puente, y el parque.  
 
 2.3.2 La cotidianidad del asfalto 
 
 
Con el fin de identificar la forma de apropiación del espacio, se indagó por las actividades 
que realizaban diariamente y que  conforman su vivir. Se evidenció que el fin de la mayoría 
de labores que realizan en el día van enfocadas a conseguir dinero para obtener “las trabas” 
es decir, el bazuco. 
 
 También se hace evidente que el momento más activo del día para ellos es la noche, 
porque mientras la ciudad duerme es más fácil para ellos el acceder a la droga y fumarla en 
cualquier lugar, también se les facilita el ejercicio del robo y de las labores informales 
ilegales de las que muchos viven, y como es el caso de adolescentes, es mejor que anden 
ocultos a la vista de la ciudadanía para que no se presente la oportunidad de que sean 
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dirigidos a alguna institución. Pero además, la invisibilidad de la noche se hace peligrosa 
para todos los riesgos que corren, como las mal llamadas limpiezas sociales, o lo que entre 
ellos denominan como “liebres”. Es por eso que para el caso de las y los niños habitantes 
de calle se privilegia la noche para vivir. Como se evidencia a continuación.  
 
“Me despierto por ahí a las 8 o 9 me voy pa las panaderías, me pongo a pedir pan y 
tinto, si tengo más sueño vuelvo y me acuesto a dormir, si no pues me pongo a pedir 
plata, si tengo plata pues voy a internet juego xbox, luego en la noche me da el 
cólico me comienza a dar ganas de fumar, comienzo a fumar y cuando no tengo 
nada me voy a dormir.” (R1) 
 
Una de las características importantes acerca de la habitabilidad en calle que se encontró en 
el diálogo con ellos es que el dinero que consiguen lo usan exclusivamente en el mercado 
de las drogas, no en ropa y no en comida. Porque estas son cosas que fácilmente pueden 
adquirir en la cotidianidad, por eso se hace tan importante visitar las panaderías en la 
mañana y restaurantes en la tarde y en la noche.  
 
“Pues mis días yo a las 6 am me voy a dormir ahí en la iglesia, por detrás de la 
iglesia, ahí yo duermo, me levanto por las tardes, digamos me acabé de levantar 
(5:30 pm) eh pido comida, como, y me voy a pedir plata y a consumir.” (R2) 
 
Es común también buscar lugares que generen seguridad como lo podría ser cerca de una 




“Yo me dedico a dormir, me levanto a comer, por ahí como a las 2 como y me 
vuelvo a acostar y por la noche salgo es a fumar.”(R3) 
 
“Me levanto, busco…Solo tengo una hermana que ella me deja entrara allá, me 
baño, en veces, me da el almuerzo y vuelvo a salir a buscarme lo mío, lo que 
necesito ayudando así a la gente, cualquiera que esté haciendo algo yo le digo que 
si le ayudo y así.” (R4) 
También es importante rescatar que muchos jóvenes siguen encontrando en su familia y en 
su ex casa o la de sus familiares un refugio donde les dan comida y les permiten asearse, 
pero bajo ninguna circunstancia quedarse de nuevo a vivir ahí.  
 
“Ahora reciclo por ahí pa consumir aprendí mirando a la gente, a los recicladores 
pa buscar la plata. Yo me acuesto tipo 12 de la noche en el cambuche que queda en 
ducales, ahí me quedo con los compañeros, me levanto tipo 10 de la mañana, 1… 
me voy donde mi tía o sino comienzo a reciclar, pues voy vendo y cojo la plata y si 
tengo hambre como y después me voy a comprar el consumo, la bazuca y me voy a 
dormir.”(R5) 
 
Cuando un adolescente dice que recicla todo el día para consumir, como es el siguiente 
caso, quiere decir que la causa lineal de la existencia para este sujeto se remite al hecho de 
trabajar para consumir, al igual que el resto del mundo. Pero se debe tener en cuenta que 
todo lo que consumimos no es igual. Las sustancias psicoactivas, su producción y red están 
directamente relacionadas con violencia en toda la cadena: recolector, productor, 
expendedor y consumidor. Además es de cuestionar el consumo de un adolescente es 
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necesario para entender que el querer enajenarse a tan corta edad es sólo la manifestación 
explícita de lo barbárico de este sistema que permea todas las esferas sociales y personales 
del ser. Lo que también puede evidenciarse en los relatos que se encuentran a continuación:  
 
“Pues todo el día reciclando, trabajando para consumir.”(R7) 
 
“¿Un día mío? Vea, en el día me la paso trabajando todo el día en el parque, en las 
almojábanas, trabajo un rato luego me voy y me fumo unas trabas, y me devuelvo a 
trabajar, después si me da sueño me vengo pa acá pal cementerio a dormir un rato, 
en el día, por la noche me voy al barrio, a Portalegre, y allá me la paso toda la 
noche fumando. En la noche me fumo de 30 a 40 trabas, yo me gasto lo que yo me 
haga en todo el día… me he gastado hasta 70 lucas en solo bazuca.” (R8) 
 
2.3.3 Manejo del poder  
 
 
Al lado de la sociedad hegemónica se encuentra la sociedad de la calle que se mueve en 
gran parte por la ilegalidad, venta de drogas y armas, pero además como la calle es un 
espacio público, se generan dinámicas de poder y dominaciones muy diferentes a las que se 
viven dentro de la sociedad en general. Se les preguntó a los adolescentes si creen que hay 
alguien que tenga poder superior a ellos, si consideran que existen jerarquías en las calle. A 
quienes más mencionaron fue a los jíbaros.  
 
“Pues, los jíbaros que son los que mandan la parada,  desde que uno no se meta 
con ellos y uno no les deba ellos no se meten con uno, pero si uno les debe o tiene 
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liebres con ellos pues paila porque cada vez que se los encuentre va a tener el 
problema.” (R1) 
 
“Ah lógico, el jíbaro manda en su pedazo, en un pedazo puede haber 7 - 8 ollas, 
pero cada jíbaro manda en su pedacito, en su cuadrante prácticamente. A donde 
están las ollas no se pueden meter más jíbaros a taquillar sino solo ese punto, o sea 
que si el punto es de lechona es de lechona y si el  punto es de Oscar es de Oscar, 
en una esquina una olla y en la otra la otra. Pero siempre mandan una o dos 
personas y ya.” (R6) 
 
Como ya se mencionaba antes, los adolescentes de la calle se apropian del espacio que 
queda cerca de las ollas; por eso mismo se  pueden  referir al poder que los jíbaros tienen en 
ese espacio donde ellos mantienen. 
 
Otros se refieren a la policía como fuerza de dominación, como una organización que usa la 
fuerza de forma arbitraria en contra de ellos.  
 
“No creo que alguien mande, pero los tombos sí nos tienen rabia.”(R3) 
 
Y algunos cuantos creen que no hay quien mande, o que esté en un rango superior en la 
sociedad callejera.  
 




“No, todos somos iguales y pues el que se cree más toca bajarle los humos” (R8) 
 
Este último relato habla de que la situación de habitabilidad en calle los iguala a todos. No 
hay un habitante de calle superior a otro, se encuentran todos en la parte más baja de la 
pirámide sin excepción.  
 




Como ya se mencionaba, la calle es una sociedad diferente, bajo dinámicas de poder 
diferente. Las leyes o normas que allí se establecen están fuera del marco nacional 
colombiano, por ende no se pagan con cárcel, ni con dinero, muchas veces se pueden pagar 
hasta con la vida. Funciona la justicia o ley a mano propia. Por eso mismo intenté indagar 
sobre las leyes que ellos consideran que existen al interior de ésta sociedad.  
En éste caso, la dominación del espacio por parte de los jíbaros (en la sociedad de la calle) 
y de los policías (en la sociedad hegemónica), indican que hay unos espacios territoriales 
para poder consumir.  
 
 “Si obvio, respetar la calle, respetar la gente, no hay que robar las mismas 
personas, respetar donde no se puede fumar respetar cada uno vivir con la de uno 
¿si pilla?, cada loco vivir con su locura, no meterse con nadie, no meterse con Ud.” 
(R1)  
 
También llama la atención cómo la mayoría de estas normas están guiadas hacia la 




“Sí, no ser sapo, hacer cada uno lo suyo y no meterse con los demás.” (R2) 
 
“Pues usted hace lo suyo y yo lo mío y desde que no toque conmigo pues no hay 
nada.” (R4) 
 
 “Sí hay normas, el respetar a la gente y hacerse respetar” (R5) 
 
“La única regla para vivir en la calle es: ni sepo ni sapo13, es mejor lo que no se 
dice a lo que no se sabe, es mejor no saber a saber, entre uno menor sepa mejor.” 
(R6) 
 
“Sí obvio,  hay que ser serio, la palabra…” (R7) 
 
“No, pues la única es que uno es el que se tiene que dar la vida, porque ud sabe lo 
que está viviendo en la calle y se pone a faltar a más de uno pues paila, uno tiene 
que ser serio” (R8) 
 
En todos los relatos los jóvenes hacen una distinción entre el yo y el otro. Se nota una 
marcada individualidad en varios aspectos, en un primer momento el responder por sí 
mismo, lo que de cierta forma niega la solidaridad de la vida en grupo. El hecho de no 
                                                          
13 Dicho callejero relacionado con delatar a alguien 
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delatar a otras personas, de no involucrarse más allá que de lo propio es otra de las 
características de la forma como se viven las relaciones en el contexto callejero.  
 
2.3.5 Ni amigos, ni pareja  
 
 
Con el fin de seguir indagando acerca de las relaciones en la calle, se procedió a preguntar 
sobre los amigos o la posible pareja que estos adolescentes pudieran tener.  Llama la 
atención que todos sin excepciones hablan de que la amistad en la calle no puede existir, a 
pesar de que son sujetos que se encuentran bajo las mismas condiciones. Pero en vez de 
conformar lazos solidarios a partir de sus historias similares, se rompe la confianza y la 
esperanza de confiar en cualquier habitante de calle. Lo que haría pensar que además de 
vivir un ambiente hostil y peligroso todo el tiempo, también hay una sensación de paranoia 
continua por el hecho de no poder confiar en alguien y de no sentir esa confianza 
correspondida.  
 
“Amigos no, conocidos porque amigos no hay porque estamos en la calle, en 
cualquier momento lo voltean14 a uno.” (R1) 
 
En el caso de las relaciones de pareja, es importante reconocer que todos los protagonistas 
de ésta investigación son hombres y manifiestan que no tienen relaciones con mujeres o 
niñas de la calle por temas relacionados con el aseo. Y si tienen pareja en este momento en 
                                                          




general no es una mujer o niña que viva en la calle. También refieren que en el estado en el 
que se encuentran es difícil encontrar a alguien.  
 
“No, amigos no hay. Tengo novia en éste momento, llevamos como 20 días, pero 
ella está en la casa” (R3) 
 
“Tenía novia pero terminamos porque los dos consumíamos, pero ella ni volvió a 
llamare y yo tampoco volví a llamarla ni a preocuparme por ella ni nada.” (R1) 
  
“No tengo novia porque las chinas de la calle son fumonas y no, son muy cochinas. 
Antes cuando estaba juicioso en Funza15 sí tenía.” (R2) 
 
“No, amigos no hay. Tengo novia en éste momento, llevamos como 20 días, pero 
ella está en la casa” (R3) 
 
“Sí tengo amiguitos, pero la amistad en la calle no existe. Tenía novia antes cuando 
vivía en el racho, claro, yo tenía mi mujer.” (R4) 
 
“Pues… amigos, compañeros no más porque amigos no hay, amistades porque el 
mejor amigo lo voltea a uno en cualquier momento. Por ahí salgo con viejas de vez 
en cuando.” (R5) 
                                                          
15 Funza es un municipio colombiano que se encuentra ubicado en la provincia de sabana de occidente a 15 
km de Bogotá.  
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 “Pues amigos no hay, de momento hay socios no más. Pues si he tenido novia pero 
cuando estaba bien, así uno chirriado ya qué.” (R7) 
 
“Pues en la calle no hay amigos, hay socios, pero amigos no hay, a ud en la calle lo 
venden hasta por un pipazo. Con mi novia…pues con ella nos entendemos, las 
peleas no faltan pero ahí nos entendemos.” (R6) 
 
Es decir, que los adolescentes además de romper relaciones afectivas con su familia, 
tampoco tienen amigos ni pareja. Que son las redes bajo la que la mayoría de personas nos 
establecemos y sentimos seguros y equilibrados.  
 
En el aparte anterior de “escuela de la calle” se veía que quienes les enseñaban la 
sobrevivencia a estos jóvenes son otros niños o adolescentes de la calle. Ahí, en ese 
momento del inicio de la reterritorialización, los recién llegados hablan de amistades y de 
compartir con otros pares. Lo que se podría decir que al ellos llegar a la calle sí creían en la 
amistad, y que al ir pasando el tiempo, con la experiencia que este trae, dejaron de creer en 
ella. 
 
Es importante rescatar que entonces la incredibilidad de la amistad no es algo de ellos, sino 
del contexto. Cuando se habla de “socio” esta acepción  tiene que ver con una persona que 






2.3.6 El carácter efímero de la vida en la calle  
 
 
Con el fin de analizar el nivel de peligrosidad que viven estos adolescentes en su 
cotidianidad, procedí a preguntarles si alguna vez su vida ha estado en riesgo, y su 
percepción de seguridad o inseguridad en su espacio habitual.  
 
Muchos refieren que sus “liebres” es decir, enemigos los hacen sentir que en cualquier 
momento sus vidas están en riesgo. Otro factor relevante en esa sensación constante de 
inseguridad a la que se refieren es la mal llamada limpieza social.  
 
“Digamos como yo que tengo liebres en cualquier momento mi vida  está en  riesgo 
porque en cualquier momento lo pueden atacar a uno. Liebres son enemigos, sino 
que en la calle les dice uno así. Me siento inseguro porque en cualquier momento lo 
atacan a uno, uno no sabe, durmiendo, por ahí mal parqueado uno, le llega la 
liebre a  uno, la limpieza o alguien que le tenga rabia o alguien que no quiera a las 
personas de la calle.” (R1) 
 
“Sí lógico mi vida ha estado en riesgo, en muchas, la última vez me cogió un carro, 
por un escapazo, y hace poquito hubo un machetazo que me pegado en toda la 
gorra, pero si no hubiera sido por la gorra me hubieran rayado la cara o me vuela 
la cabeza. A mí me han mandado como una o dos puñaladas a matar, y pues yo 
también…como a tres personas no más, pero porque ya son liebres, que si yo me la 
cruzo ya uno no deja que el man pase derecho sino que uno actúa de una vez. 
Porque esos ya son problemas cazados, uno ya no se puede ver con el man porque 
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fueron o son  problemas grandes con el chino .Yo en la calle me siento preocupado, 
ni seguro ni inseguro porque son 5 años que yo he vivido en la calle y no han sido 
fáciles pero sí, me siento más inseguro que seguro, pues como le digo la calle tiene 
muchas dificultades.” (R6) 
 
Parece irreal pensar que un adolescente es asesinado en la calle por problemas con otro par, 
lo que me hace cuestionar en qué mundo vivimos. De acuerdo a lo que me narraban en 
diferentes conversaciones extragrabación, ha habido ocasiones en las que han matado a 
alguien por deberle $500 a otra persona. Lo equivalente a comprar dos panes en Soacha. 
Prácticamente vale más la bala con la que los asesinan que la deuda que tenían. Lo más 
común es que sean asesinados por tener deudas de consumo, y que sean jíbaros quienes den 
la orden, pero también pasa que se crean constantemente enemistades por traiciones 
relacionadas con robos.  
 
A pesar de que refieren que la amistad no existe en la calle, éste protagonista de la 
investigación llegó al extremo de arriesgar su vida por “un socio”.  
 
“Sí lógico que mi vida ha estado en riesgo, como dos veces, pero gracias a dios no 
me ha pasado nada.  Una porque me alcanzaron a pegar dos puñaladas y yo me vi 
en el otro lado, me las pegó una liebre que ya no existe. Y la otra fue por güiros, 
todo fue por un pirobo socio porque lo iban a coger a la mansalva como entre 5 y 
¿qué? Ja! al acto yo me les boté encima. Yo me siento seguro, desde que uno no 




La policía contradictoriamente también es una organización que les hace sentir inseguridad 
estando en la calle. Cabe mencionar que mientras yo realizaba ésta investigación, un joven 
de 25 años llamado Andrés, también habitante de calle de Soacha se encontraba 
adelantando una demanda hacia los policías del cuadrante correspondientes al parque de 
Soacha centro, asegurando que en una golpiza que le dieron al interior de un Centro de 
Atención Inmediato quedó sin movilidad definitiva en medio cuerpo. Historia que los 
adolescentes de la calle secundan, y además añaden múltiples testimonios de  que han sido 
víctimas de la violencia desmedida aunque no de una forma tan significativa.  
 
“Me siento inseguro porque digamos los tombos son los que lo molestan mucho a 
uno, se lo llevan por allá de UPJ, pero como yo soy menor no me pueden llevar, me 
llevan es a la estación y me dejan allá arto rato, me dejan toda una noche, todo un 
día allá, pero huy no, eso es muy feo, porque ellos me ven a mí y como ellos ya 
saben de esto (herida en una pierna) es como a echarle la moto encima a uno y 
pues digamos yo a salir rápido no puedo, entonces como a molestarlo a uno, a 
pegarle y todo eso.” (R2) 
 
Y el último temor al que se refieren es a la población en general.  
 
“Me siento inseguro porque no sé, uno en cualquier momento lo pueden hasta 
matar a uno. A la gente uno no le gusta.” (R3) 
 
“No, pues Inseguro obviamente, uno nunca sabe cuándo le va a pasar algo ni nada, 




“Me siento inseguro porque en la calle hay mucho peligro, en cualquier momento 
puede suceder cualquier cosa, en segundos mi vida ha estado en riesgo, claro, en 
las noches pasan muchas cosas en la calle como le digo, en cualquier momento lo 
pueden matar a uno.” (R5) 
 
En conclusión los adolescentes de la calle en su totalidad se sienten inseguros habitando la 
calle. Y esta inseguridad es generada por la sociedad completa, desde los actores legales e 
ilegales, hasta su familia y la sociedad común, representada por el ciudadano de a pie, que 
los agrede constantemente.  
 
 2.3.7 ¿Felicidad en la calle?  
 
 
Con el fin de medir el nivel de satisfacción que les generaba estar en la calle, procedí a 
indagar sobre los mejores momentos que vivieron en la calle, encontrándome que la gran 
mayoría no identifican alguno.  
 
“No he tenido ningún momento de felicidad en la calle,  todos son tristes porque 
uno en la calle pues pailas.” (R1) 
  




Mientras otros, recuerdan momentos donde pudieron tener garantizados algunos mínimos 
derechos básicos como la alimentación y el derecho a la salud como una de las mejores 
experiencias de su vida.  
 
“Me gusta cuando…Mmm cuando como, cuando estoy comiendo bien, cuando estoy 
lleno.” (R2) 
 
“Sí, un día que me pegaron una puñalada acá al lado del pulmón y unos cuchos re 
buena gentes me llevaron allá me dieron comida, plata y así pa´ que por lo menos 
me estuviera unos días recuperando.” (R4) 
 
Es increíblemente doloroso y aterrador que para un adolescente de la calle pensar en un 
buen día, es recordar justo el día en que le dieron una puñalada que casi lo mata, porque 
alguien más debido a su incapacidad le regaló dinero. Me pregunto entonces si la felicidad 
en la calle se relaciona con el hecho de tener papel moneda para intercambiarlo por SPA, o 
el hecho sentirse bien por el gesto generoso de alguien que es algo que está básicamente 
anulado para quienes viven en la calle, o simplemente tener dinero para estar unos días sin 
la preocupación del rebusque.  
 
Evidentemente vivir en la calle para ellos no genera felicidad, pero esa sensación de 
malestar constante es posiblemente mejor que estar en una casa, o es simplemente la única 





2.3.8 Peor momento 
 
 
Con el mismo objeto de medir el nivel de violencia y angustia que se vive en un espacio tan 
hostil como la calle, indagué sobre el peor momento, o la peor experiencia que vivieron, 
encontrándome con algunas narraciones que daban cuenta de escenarios donde la vida de 
los protagonistas ha estado en riesgo.  
 
“El peor momento fue cuando me apuñalaron y me hospitalizaron, por un 
problema, por guerras como de pandillas como decir enemigos que uno tiene, por 
lo menos un pirobo que no es de este barrio entonces ush ese pirobo es de tal barrio 
y es liebre de tal persona y lo atacan a uno o uno lo ataca.” (R1) 
 
“Cuando me hicieron los tiros en la calle” (R6) 
 
De nuevo, dentro de la investigación la muerte vuelve a aparecer, siendo ellos a veces 
víctimas o victimarios como lo evidenciamos a continuación:  
 
“El peor fue cuando mataron a un amiguito. Porque se estrelló, robo al que no 
debía. Yo estaba ahí, eso fue lo más triste era como mi hermanito, no pude hacer 
nada pa defenderlo, eso es lo que me duele” (R5) 
 
 “Lo peor fue qué una vez me tocó matar a un fulano y yo no quería porque ese 
pirobo me iba a pegar a mí primero pues me tocó pegarle par tiros, porque nos 
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habíamos hecho un hurto y el pirobo se estripó16, y yo quedé con todo, y yo le dije a 
la mamá tan  pa mandarle la plata al socio, que no que él no quiere nada de su 
plata, yo breve pues yo me la gasté, claramente yo le dije no socio ¿sabe qué? Su 
mamá no me quiso recibir, y se lo encaramos a la mamá y ta, entonces el pirobo me 
dijo que tenía que darle plata, y yo le dije tengo tengo es que morirme, y como ese 
día estaba con el cacharro y yo era el que lo tenía, pues paila, me tocó pegarle los 
tiros con ese mismo cacharro.” (R8) 
 
Sin embargo, hubo alguien que dentro de su experiencia no ha tenido que chocarse con 
ningún momento negativo durante su estadía en la calle.  
 
“No he vivido ninguna mala experiencia, gracias a Dios” (R7) 
 
Vemos entonces como estos adolescentes son llevados por temas de supervivencia a 
situaciones extremas, como ser víctima de un intento de asesinato, o ser victimario del 
mismo. Situaciones casi que inimaginables para quienes vivimos bajo un techo. 
 
2.3.9 Gustos callejeros  
 
 
Pensando en que la mayoría de seres humanos se encuentran una busca constante por la 
felicidad y el goce, y ellos sin duda alguna no son la excepción, pensé en que sería 
importante conocer qué les gustaba del lugar en donde estaban. Encontrándome en general 
con que no hay un gusto o satisfacción que brinde este espacio para ellos  
                                                          










Otros tantos mencionan que la libertad es importante para ellos, que no tener limitaciones al 
momento de hacer les hace sentir bien. Cabe anotar que según la ley de infancia y 
adolescencia, los menores infractores se encuentran protegidos. Razón por la cual esa 
libertad de la que ellos hablan es casi que absoluta en términos de la legalidad hegemónica.  
 
“Pues… en realidad no tanto, no hay nada que le guste a uno.” (R5) 
 
“Que digamos nadie lo… o sea, pues si hay gente que lo molesta a uno, pero 
digamos yo me siento libre, porque digamos donde me quiera acostar yo me 
acuesto.”(R2) 
 
“Nada.” (R7)  
 
“Nada, que nadie lo terapea, que uno anda relajado.” (R8) 
 
Una de las cosas que se identificaron en el aparte de “¿rosado?” fue que muchos estos 
adolescentes vivieron de niños una infancia coercitiva, donde a veces hasta el hecho de 
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querer jugar desataba una reacción violenta por parte de sus familiares. Ahora, adolescentes 
lo que refieren es que les gusta la calle por la libertad de poder hacer lo que les plazca, 
refiriéndose a cosas muy básicas como acostarse donde quieran, algo que seguramente les 
fue privado al interior del hogar y que ahora valoran 
 
2.3.10 Disgustos callejeros 
 
 
En contraposición a la pregunta de qué les gusta, les pregunté qué no les gusta. Expresaron 
desde sentimientos de malestar con la colectividad, como la desestimación social por parte 
de gran parte de la sociedad, pero además con sus instituciones de poder como la policía, la 
inseguridad que sienten y las ausencias del abrigo por la noche.  
 
“El menosprecio de la gente.” (R1) 
 
“Hay gente que lo menosprecia a uno y eso me molesta.” (R2) 
 
“Los tombos eso es lo que menos me gusta.”  (R3) 
 
“Los tombos los azaran mucho a uno, lo prenden a uno cuando lo ven así…le dan 
la pela.” (R4) 
 
“Los problemas, no son muchos, pero es que ud en la calle sabe que sale de la 
fundación más no sabe qué le pasa en la calle. Porque en la calle hay muchas 
mañas, el diablo anda suelto ¿si me hago entender? y no falta el loco que esté 
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atravesado y uno no le copee y se garra uno por bobadas, o el borracho que venga 
a montársela a uno y uno tampoco le copea.” (R6) 
 






















3. Conclusiones: La quimera 
 
Se conocen muchas versiones de la mitología griega sobre las quimeras, pero siempre se 
asocia con un mounstro. Una de las creencias más conocidas es que era la mezcla de tres 
animales, por lo que tenía tres cabezas: una de león, otra de macho cabrío, y la última de 
dragón o serpiente. Esta criatura mítica representa el miedo, mismo miedo que muchos de 
los adolescentes protagonistas de ésta investigación sienten por tres instituciones: la 
familia, la sociedad y el Estado.  
 
Pero la quimera no tiene una sola acepción, este concepto indica también un sueño 
inalcanzable, que es  producto de la imaginación, o que se persigue a pesar de ser poco 
probable. La tercera parte del capítulo anterior se llamó “verde”, en representación a la 
esperanza que tienen estos adolescentes de tener una vida mejor; pero que pareciese 
inalcanzable de acuerdo a la realidad antes mencionada: desconocimiento de su realidad, 
violencia ejercida por su familia, miedo por las instituciones gubernamentales y en especial 
a la policía, necesidad de enajenación y por ende alto consumo de sustancias psicoactivas, 
condición de desamparo, zozobra, riesgos constantes, baja autoestima y una susceptibilidad 
completamente herida.  
 
3.1. Constante huida, constante reterritorialización.  
En un mundo donde las palabras y los hechos muy rara vez se encuentran y cuando se 







Durante la investigación identifiqué que el moverse espacialmente, más lo que esto implica 
en la construcción simbólica, es un proceso que se da constantemente en el caso los 
adolescentes habitantes de Soacha.  
 
Normalmente las investigaciones académicas se detienen en el hecho de que el niño sale a 
la calle y las razones de esta huida, pero no se piensa  qué pasa cuando el adolescente en la 
calle. Una de las cosas que les ocurre a los protagonistas de mi investigación es que 
necesariamente y por diversas razones tienen que estarse movilizando constantemente.  
 
La más certera de estas razones es que en la calle quienes “mandan la parada”, es decir, 
quienes se encuentran en la pirámide de la jerarquía social callejera son los jíbaros, que 
modifican espacialmente los lugares para que los habitantes de calle puedan estar o no, 
dependiendo de sus intereses. Por ejemplo: si bien hay lugares como las “ollas” donde el 
consumo puede darse en el mismo lugar de la venta, también hay puntos de la ciudad donde 
la venta se debe dar de forma más clandestina y los habitantes de calle deben adaptarse.  
 
En el caso de Soacha, en la calle principal que comunica al puente con el centro de la 
ciudad, se ubican por lo menos 8 sujetos a expender droga,  no permiten que los habitantes 
de calle se ubiquen en ese lugar, a pesar de que son ellos quienes mantienen ese negocio de 
compra de SPA. Les venden la droga y los obligan a irse a alguna olla o parque del sector, 





Otro de los aspectos relevantes tiene que ver con la mal nombrada “limpieza social” 
ejercida por la sociedad, o por los denominados paramilitares, donde identifican grupos o 
lugares donde se focalizan personas no gratas visualmente, como los habitantes de calle, 
para asesinarlos desde carros o motos, bajo el discurso de la negligencia del Estado y la “la 
seguridad de los barrios”.  
 
Durante la recolección de información que realicé, en “el parque de los locos” donde 
duermen o dormían la mayoría de mis entrevistados, fueron asesinados dos habitantes de 
calle, un hombre y una mujer en un lapso menor a 5 días bajo esta modalidad. Cabe anotar 
que muchas de las agresiones de parte de los “ciudadanos de a pie” no se dan de forma tan 
agresiva y definitiva, sino que se manifiestan con golpes, baldados de agua mientras 
duermen, choques eléctricos con dispositivos tecnológicos, entre otros. Lo que también 
promueve un proceso constate, en muchos casos también doloroso de permanente y nunca 
acabada desterritorialización y reterritorialización. 
 
La policía es otro actor principal que tiene que ver con éste movimiento, porque bajo el 
discurso estético de la ciudad, ellos deben propender por la seguridad, y sin duda alguna 
bajo el imaginario social, los habitantes de calle son percibidos estereotípicamente bajo 
nociones de inseguridad. Por lo que  acciones por la fuerza, represivas y violentas son lo 
que los habitantes de calle esperan de la policía constantemente. 
 
 Pero además, la policía representa la institucionalidad y eso para los menores de edad 
habitantes de calle resulta  temeroso porque pueden terminar siendo detenidos y llevados a 
las instituciones gubernamentales que se deben hacer cargo de ellos. Pero que al no haberse 
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acercado a la realidad desde una perspectiva de coconstrucción, no pueden planear políticas 
o acciones dirigidas a ellos que sean recibidas de buena forma por la población.  
 
Además de eso la familia es otro factor fundamental para la reterritorialización porque en 
algunos  de los casos los adolescentes no quieren ser encontrados por sus familias o no 
quieren ser vistos por en el estado en el que se encuentran después de un tiempo de vivir en 
la calle, lo que genera un sentimiento de paranoia constante, y ganas de irse de todo lugar 
que puede ser seguro.  
 
Por las anteriores razones, en el caso de niñas,  niños y adolescentes la desterritorialización 
es constante, siempre se encuentran en búsqueda de seguridad huyendo desde su familia 
institución íntima hasta la policía que es la institución  garante a nivel gubernamental.  
 
Aunque la calle a nuestros ojos sea toda la misma o parecida, para ellos no. Cuando 
cambian de lugar tienen que enfrentarse a hacerse conocer en un nuevo espacio; a  volver a 
relacionarse, a encontrar nuevos puntos de seguridad y reconocer los de peligro. Esto no 
permite la construcción arraigada de la  simbología, pero a su vez toda la calle se rige bajo 
las mismas normas, aunque a pesar de, la calle nunca es la misma.  
 
Lo que pasa es que siempre encontrarse con nuevas personas bajo un contesto tan extremo 
y riesgoso genera conflictos en la simbolización del espacio. También hay que pensar que 
los seres humanos como seres simbólicos nos vinculamos con personas y  cosas a las cuales 
le atribuimos sentidos. Y ellos no tienen nada más que la calle para vincularse, así que de 
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alguna forma u otra lo hacen, pero como caracoles que llevan sus casas a las espaldas por 
su constante movimiento.  
 
Caminar con estos jóvenes e intercambiar conocimientos; coconstruir juntos, me ayudo a 
entender que la realidad se carcomió mis categorías teóricas, cada vez se me dificultaba 
más hablar acerca de territorialización, desterritorialización y reterritorialización porque 
son procesos tan permanentes que casi que se esfuman, se diluyen. Encontré los límites de 
mis categorías teóricas que se quedaron cortos frente a la dimensión de los hechos. Por 
supuesto esos límites no fueron los únicos,  los personales también me llevaron a entender 
hasta cierto punto el fenómeno.  
 
Al final, con los límites teóricos y personales puedo afirmar que la realidad me ha hecho 
entender que el centro de la vida de los adolescentes no es el territorio, sino el movimiento.  
 
 




Marc Augé afirma que “Si un lugar puede definirse como lugar de identidad, relacional e 
histórico, un espacio que no puede definirse ni como espacio de identidad ni como 
relacional ni como histórico, definirá un no lugar.” (Augé, 2000) Acuña éste concepto para 
referirse a los lugares de transitoriedad que no tienen suficiente importancia para ser 
considerados como "lugares".   
 
Ahora, la calle no es un lugar transitorio para los adolescentes que la habitan, ellos viven, 
crean sentidos, e identidad relacional e histórica inclusive a pesar del movimiento en el que 
están inmersos. Pero esta noción de entender la calle como necesariamente transitoria, es 
nociva para una sociedad completamente uniforme y variable, donde la ciudad debería ser 
la máxima expresión de esa heterogeneidad y diferencia.  
 
Esa negación de la calle como lugar, o como territorio, hace que justamente la vida en la 
calle sea objeto de rechazo e indiferencia. Lejos de llegar a defender o no este sí lugar, este  
sí territorio, que como ya vimos vulnera, margina y asesina, quisiera generar una reflexión 
sobre la realidad de por lo menos estos jóvenes, donde a pesar de que naufragaron buscando 
un lugar seguro donde resguardarse después de vivir la violencia y coerción en sus casas, 
llegan a un lugar peor. Y es peor, porque a pesar de que es un espacio transitado por todas y 
todos quienes habitamos la ciudad, es el ambiente donde mayormente se desemboca toda la 
ebullición que produce el sistema mundo.  
Estos adolescentes se apropiaron de la ciudad de Soacha  a su manera para poder 
sobrevivir, evadiendo peligros que se encuentran en cada esquina, se escabullen por los 
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lugares más sórdidos para poder tener momentos de tranquilidad. Lugares que se darán a 
conocer en las siguientes páginas.  
 
A continuación se revisarán los lugares que habitan los jóvenes de la calle de Soacha y la 
apropiación que tienen del mismo de acuerdo al poder: en general las personas usamos el 
espacio de acuerdo al poder que tenemos sobre él. Refiriéndonos al espacio público es 
frecuente que cuando se conoce un determinado lugar se transite de determinada forma, por 
ejemplo los sitios que se consideran con mayor seguridad se caminan con más frecuencia y 
de forma más tranquila. Por el contrario los que se perciben peligrosos es mejor evitarlos 
del camino.  
 
3.2.1 El parque de los locos  
Lo que pasa en Soacha con los habitates de calle adolescentes es similar. A continuación se 
encuentra el “Parque de los locos”, es denominado así porque hay mucha afluencia de 
habitantes de calle. Esto se ha dado a partir de que en una de las casas que colinda al parque 
se encontraba la Fundación social primavera donde esta población era atendida en la 
modalidad día; por tanto preferían dormir en la noche, para poder sentirse resguardados, 





Archivo personal, fotografía 2015. 
 
En este parque, quienes se dedicaban al oficio del robo no robaban porque les interesaba  
tener buenas relaciones con los vecinos.  
El hecho de conservar esas relaciones fue importante para garantizar la seguridad de ellos 
mismos, durante la presente investigación en el parque se mantuvo en armonía a causa de 
que la comunidad era quien velaba por la protección de estos sujetos y la garantía de sus 
derechos, por lo que se volvió uno de los mejores lugares para estar para los adolescentes 





Archivo personal, fotografía 2015. 
 
3.2.2 El cementerio 
 
El cementerio según refieren algunos es un espacio para diferentes actividades y de uso 
diario. Por ejemplo ahí pueden dormir tranquilos en las mañanas, fumar, robar, bañarse y 
tener relaciones sexuales. Es un espacio que se presta para esto a causa de que el 
cementerio se encuentra construido a base de laberintos que ellos conocen bien, también 
98 
 
cuenta con una parte abandonada, y el acceso de la policía no es frecuente, hecho que 
facilita que también usen el lugar para esconderse después de robar por los alrededores.  
 
Archivo personal, fotografía 2015. 
 
 
Al preguntarles que si sienten algún tipo de miedo por estar en este lugar, varios 
respondieron que no porque parte de sus familiares y amigos que han muerto se encuentran 
enterrados ahí, por lo que sienten una suerte de seguridad y cercanía con su familia. Sin 
embargo, aclaran que es un espacio que sólo se puede usar de día, porque en la noche hace 




 Archivo personal, fotografía 2015. 
 
Las visitas que se realizaron a éste lugar durante la investigación, se hicieron en compañía 
de dos de los protagonistas, quienes accedieron a mostrar todo el lugar. Al llegar a la parte 
de los denominados “NN”, referenciaron que ese lugar en el que generalmente no hay 




Archivo personal, fotografía 2015. 
 
3.2.3 Soacha parque  
 
 




El parque de Soacha centro es una plaza grande que se encuentra ubicada al frente de la 
alcaldía y muy cerca de las diferentes secretarías encargadas del municipio. Por tener cerca 
tantos entes gubernamentales siempre se encuentra vigilada por la policía.  
Sin embargo, refieren los jóvenes habitantes de calle que este espacio de noche es un 
expendio de drogas, y un lugar donde además se puede robar bajo la modalidad se 
identificar a la víctima y seguirla hasta un ligar deshabitado, debido a que es un lugar muy 
transitado.  
 
Es importante para ellos y lo frecuentan porque es la mayor fuente de empleo que 
consiguen, pueden dedicarse a diferentes oficios dentro de la plaza mayor y además 
encontrar el consumo de forma muy fácil. Además por ser un lugar transitado es seguro 
para ellos de la policía, la mala llamada “limpieza social” y la gente de a pie que los agrede 
constantemente.  
 
Los adolescentes habitantes de calle se encuentran en una dicotomía muy fuerte frente al 
uso del espacio, porque si bien no pueden estar en lugares demasiado públicos porque 
pondrían en evidencia su minoría de edad y correrían el riesgo de que se los llevaran 
institucionalizados, pero por otra parte encontrarse en estados de invisibilización social, así 
sea por parte de vecinos puede llevarlos a encontrarse en situaciones más peligrosas que las 
normalizadas para quienes habitan la calle. 
 
3.3 Dios dinero, la cima de la jerarquía  
 
Refiriéndonos al estado moderno y a la idealización que subyace sobre las y los niños,  
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esta quimera de los adolescentes de la calle los mantiene en constante movimiento.  
Viviendo entre dos mundos paralelos: el del día y la noche, el legal y el ilegal, el de los 
DDHH y el de las atrocidades más aterradoras. Están regidos por diversas jerarquías al 
encontrarse inmersos en esta dualidad, por una parte, cobijados bajo la normatividad de la 
sociedad hegemónica, donde los cobija la ley de infancia y adolescencia y son distinguidos 
por su edad; se atienden bajo condiciones especiales desde todas las instituciones 
gubernamentales, y por otra, la ley de la calle, la justicia a mano propia.  
 
Dentro de las condiciones en las que viven las niñas, niños y adolescentes en la sociedad 
hegemónica,  se encuentran vetados del mercado de licores y cigarrillos.  Por lo que 
cualquier establecimiento que expenda estos productos a ésta población se sanciona bajo la 
normatividad legal a nivel nacional. Pero en cambio, en la ley de la calle el que tenga 
dinero puede conseguir lo que quiera.  
 
En la sociedad callejera  no son distinguidos por su edad, sino por su situación: la 
habitabilidad en calle. Se evidencia en los relatos que la división de esta sociedad es 
básicamente si se tiene dinero o no para acceder al producto,  al igual que en la sociedad 
capitalista en la que vivimos, sólo que en la sociedad capitalista los niños, niñas y 
adolescente se encuentran protegidos y diferenciados por la ley de infancia y adolescencia 
que restringe cierto tipo de actividades, a la par que el acceso al dinero.  
 
Ley que al parecer no se rige para los niños, niñas o adolescentes de la calle. Pareciese que 
en el momento de desterritorializarse perdieran los derechos, lo paradójico es que el niño o 




La sociedad callejera se mueve exclusivamente por el dinero, lo que hace de cuestionar el 
papel de las entidades municipales frente a éste fenómeno, y sobre todo el discurso de la 
vida de la infancia y la adolescencia en éste sistema en el que algunos autores definen como 
machista, racista y clasista. A la que yo le añadiría hipocresía estatal, se defiende lo visible 
mientras se vulnera lo invisible.  
 
3.4 Conclusión general 
 
Pareciera que la sociedad sedentaria, y estos adolescentes expulsados sólo estuvieran de 
acuerdo en una cosa: en la  categoría de locura que les atañen y que ellos adoptaron. ¿Pero 
qué tan loco puede estar alguien que quiera salirse de este sistema violento, perverso, 
doloroso, acelerado, consumista? ¿Qué tan loco pueda ser alguien que quiere huir? y más 
aún cuando se es un niño, niña o adolescente.  
 
Considero que después de conocer el contexto en el que viven inmersos los adolescentes 
habitantes de calle, pero además de conocer las comunes denominaciones con las que se les 
conoce en el mundo académico y en el mundo real, estas no se pueden limitar al 
“nomadismo”, “niños de la calle”, “homeless”,  “vagabundos” o “itinerantes”. Porque esa 
realidad desgarradora los trasciende. Por lo  que creo que  hay otros términos que le son 
mucho más fieles a la realidad, como: expulsados, multiterritorializados por obligación, 
exiliados de toda posibilidad y de todo lugar. O  en últimas, como ellos prefieren llamarse: 





También pareciese que a estos adolescentes los expulsó o sacó la familia, pero 
definitivamente esa expulsión tiene que ver con fuerzas más grandes, que hicieron que la 
familia no tuviera acceso a la educación, tiempo, recursos básicos y todo lo demás que se 
necesita para crecer integralmente en relaciones de solidaridad y afecto, espacio donde 
nacer y crecer se hiciera de forma afable y feliz. Posibilidades que fueron arrebatadas por el 
sistema mundo.  
 
Pensar en la realidad de estos jóvenes y sus familias, me hizo recordar la obra de George 
Orwell: 1984, donde se gobierna a través de los siguientes ministerios y de la siguiente 
forma:  
 
El Ministerio de la Verdad (Miniver): Se encarga de manipular o destruir los documentos 
históricos para que se adapten a la versión oficial del partido. 
 
El Ministerio de la Abundancia (Minindancia): Se encarga de mantener a la población en 
un estado permanente de pobreza. 
 
El Ministerio de la Paz (Minipax): Se encarga de asuntos de guerra y de que ésta sea 
permanente. 
 
El Ministerio del Amor (Minimor): Se encarga de administrar los castigos y torturas a la 
población. 
 




IDIPRON y DANE (Encargados de censar a la población, crear políticas públicas y trabajar 
por la comunidad): desconocen el contexto, no censan a diferentes grupos etarios, las 
investigaciones están sesgadas, no censan a las poblaciones en más de 10 años y no hay una 
sola acción que los adolescentes reconozcan como positiva que venga de estas entidades.  
 
POLICIA NACIONAL: (Encargados del mantenimiento de las condiciones necesarias para 
el ejercicio de los derechos y libertades públicas, y para asegurar que los habitantes de 
Colombia convivan en paz): violentan, golpean, vulneran los adolescentes habitantes de 
calle. 
Lo que me hace pensar en los estudios de Mbembe acerca de algo que él denominó 
necropolíticas: “Lo usaba para referirme a aquellas figuras de la soberanía cuyo proyecto 
central es la instrumentalización generalizada de la existencia humana, y la destrucción 
material de los cuerpos y poblaciones humanas juzgados como desechables o superfluos.” 
(Mbembe) 
 
Y aunque mis intenciones están lejos de generar un debate, frente a si los adolescentes 
habitantes de calle de Soacha están expuestos a necroólíticas, sino dejar el debate abierto. 
Quisiera concluir que encontré la calle como un escenario de resistencias, pero no en la 
denominación romántica que se le atañe generalmente a este término donde un grupo de 
personas luchan por sus derechos. Sino más bien como un grupo de personas en las mismas 
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1. Glosario palabras clave 


























 Cacharro: arma de fuego. 
 Chirriado: desgastado físicamente, sucio, maloliente.  
 Cucho: hombre de edad avanzada. 
 Escapazo: acción de escapar después de cometer algún delito. 
 Estripar: traicionar. 
 Guayo: arma de fuego. 
 Güiros: peleas. 
 Liebres: enemigos. 
 Limpieza social: asesinato por parte de grupos sociales que buscan mantener el 
orden brutal y hegemónico. 
 Paila: sinónimo de pérdida de algo. 
 Parce: amigo, compañero. 
 Parche: acción entretenida/ grupo de amigos o socios.  
 Pirobo: insulto a una persona, que también se puede dar por cariño o chanza en el 
lenguaje callejero. 
 Raponazo: acción de rapar objetos de valor a las personas con el fin de robarlas. 
 Retaque: pedir dinero. 
 Socio: compañero al que no se le tiene confianza definitiva. 
 SPA: Sustancias psicoactivas. 
 Taquillar: acción de vender SPA. 
 Terapear: molestar, incomodar con palabras. 
 Tombos: policías. 

























¿Con quién vivías? 
¿Qué recuerdas de ese lugar? 
¿Qué actividades realizabas cotidianamente? 
¿Estudiabas? ¿Trabajabas? 
¿Qué cosas te gustaban del lugar donde 
vivías? 
¿Qué cosas no te gustaban del lugar donde 
vivías? 




¿Cómo está conformada tú la familia? 
¿Cómo te sentías con ellos? 
¿Cuál fue el momento de mayor plenitud y 
felicidad que viviste con tú familia? 
¿Cuál fue el momento de mayor tensión o 
tristeza que viviste con tu familia? 
¿Hubo algún familiar o algún evento 
específico (con tú familia) relacionado con 










¿Qué razones te llevaron a abandonar la 
casa? 
¿Qué cosas te atraían de la calle?  
¿Tenías amigos que ya vivían en la calle? 
¿Cómo los conociste? ¿A qué se dedicaban 
ellos? 
¿En ese momento eras drogodependiente?  
-En caso de que la respuesta anterior sea 
positiva: ¿Cuándo iniciaste a consumir? 
¿Por qué lo hiciste? ¿Qué tipo de drogas? 
¿Con qué frecuencia? ¿Cómo conseguías el 
dinero para comprarlas?  
 
DESTERRITORIALIZACIÓN Transición ¿Cómo fue tu Salida de la casa? ¿Paulatina o 
radical? 
¿Dónde dormiste la primera noche? ¿Con 
quién? ¿Qué recuerdas de ese momento? 
¿Qué actividades económicas realizabas 
para conseguir dinero?  
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¿Qué lugar de la ciudad empezaste a 
habitar? 
¿Cómo transcurrían las noches y los días? 
¿Algún día pensaste en regresar a casa? En 
caso de que la respuesta sea sí: ¿Qué te lo 
impidió? 
¿Cómo aprendiste a sobrevivir en la calle? 
¿Quién te enseñó?  
¿Cómo fue ese cambio de vivir en una casa 
a vivir en la calle? 
¿Aún viviendo en la calle seguías teniendo 
comunicación con tu familia? 
¿Extrañabas a tú familia? En caso de que 
responda sí: ¿qué era lo que más te hacía 
falta? 
 
